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RESUMEN 

. La Fundtu:ió~ Salvadoreffa de Desarrollo y Vivienda Míniml1, en su 
busquedD de solucIOnes hIlbitaciontlles para los pobres, y ante el fenómeno 
tan generalizado del mesón, hIl querido hocer Untl in.estigación que le 
esclJuezca si el mesón "rehllbilitado" puede ser Untl solución rruis en el 
problenuz de la .ivienda. Los autores Ium reo/izado un estudio antropológi
co de la .ida de un mesón, detectImJJo, no sólo las condiciones de .ida ah í 
~pu!"tas, sino ~bién el tipo de relaciones sociDles que se genertl1l al 
IIIt~or de la f~iJI¡¡ r ,entre las diferentes unidl1lies famUlJues que lo 
hIl~ltJJn; los estrictos códIgoS que rigen la estructura de poder, y las .incu-
1a~lOnes inf0""fÜes. que aseguran la ~ominación de la penontl que lo adrni
mstra y la contínuidDd o pennanenclll de lo. inquUlnos. 

Introducción 

''/."Q CllSIl. Utl necmdild IUpre1l&Q del 
hombre, C01IvmtdD en objeto de lucro 
en mI1IIeTa Qldlll de atQOl'tlT dinero eÍ 
ulfll/ de eodleID InfinltlZ y .r ma6n, é"n. 
catura siniestra y monsl de la CIUQ, •• 

A/b<rto Mtuforu 

Cuando se examinan las cifras sobre el proble
ma de la vivienda en El Salvador, no pueden menos 
de impresionar sus dimensiones. S610 para el sector 
urbano, un cálculo conservador estimaba en 146. 
759 unidades el déficit de viviendas en 1970 y las 
proyecciones preveían que este déficit se incremen
taría en un 55 0/0 para 1980 (Salegio, 1974). Es 
obvio que este déficit afecta principalmente a los 
sectores mú depauperados de la poblaci6n salvado
rella. Se estima que un 62 0/0 de las faroilias que vi
ven en el área metropolitana de San Salvador habi
tan en viviendas del tipo "informa1-popular" (Hart 
et al., 1976, p. 95), es decir, en mesones, tugurios y 
colonias ilegales. ''Hacia 1975, existían en el úoa 
metropo1itana de San Salvador 4.000 mesones que 
alojaban el 32.7 0/0 del total de la población urba-

na y el 53 0/0 del sector popular, O sea un total de 
35.600 faroilias, con las características socio-econ6-
micas más bajas de la poblaci6n" (Harth et al, 1976, 
p. 160). 

El mes6n, equivalente salvadorello del "palo
mar" guatemalteco, del "patio" de vecindad mexica
no o del "conventillo" suramericano, puede defmir
se como una vivienda oolectiva, sin servicios indivi-
duales. Generalmente consta de ''uno o dos cuartos 
por familia, desarrollados alrededor de un patio cen
tral para usos mú1tiples de servicios ylo un corredor 
que da acceso a las habitaciones, y que funciona ca
mo 4rea social y de servicios de cada vivienda" (Mu
rillo, 1974, p. 381). En El Salvador, los mesones se 
suelen encontrar en los centros antiguos de las ciu
dades principales y, en su forma actual, parecen ori
ginarse a comienzos de este siglo (cf. Harth, 1976). 

El problema de los mesones no es, pues, espe
cífICO de San Salvador, aunque la cifra de faroilias 
úectadas sea en la capital la mú elevada en térmi
nOI aboolutOI. Según Harth (1976, p. 160), el por
centaje de flDlilias del rector populas (no del total 
de la población) que vive en mesones es del 63 0/0 
en San Miguel, del 77 0/0 en Santa Ana y del 85 0/0 
en SODJOnate, lo que significa que, en e ... ciudade., 
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el sector popular no tiene casi alternativa que la de 
vivir en un mesón. 

Desde sus orígenes infonnales en 1968 y su 
fundación fonnal en 1970, la Fundación Salvadore
ña de DesarroUo y Vivienda Mínima (FUNDASAL) 
se ha esforzado por dar una respuesta adecuada al 
problema habitacional del sector popular, sobre to
do de los estratos más marginales (Harth, 1974). Has
ta ahota, su política de vivienda ha perseguido que 
cada familia tuviera acceso a una unidad habitacio
nal completa, con servicios propios. Sólo en un nú
mero reducido de casos -principalmente, de perso
nas ancianas y, por lo general, sin familia- se ha 
pensado en un tipo de solución habitacional de tipo 
comunal, con servicios compartidos. Una serie de ca
racterísticas diotingue este tipo de vivienda desam.· 
Uado por la FUNDASAL del mesón común, desde la 
forma de propiedad hasta el hecho de encontrarse 
en un contexto social y cultural distinto. Sin em
bargo, sería interesante evaluar los resultados de es
te experimento piloto, sobre todo a mediano y lar
go plazo. 

Varios factores, económicos y culturales, han 
Uevado recientemente a la FUNDASAL a plantearse 
el preblema de los mesones. El creciente costo de la 
tierra urbana, la escasez de tierras dioporúbles, agudi
zada por una fuerte especulación, y la difICultad de 
acceso a las fuentes de trabajo han hecho que las so
luciones tradicionales de la FUNDASAL resulten ca
da vez más onerosas o carentes de atractivo para un 
sector aquejado por el subempleo ~rónico. Esto ha 
Uevado a la pregunta de si no sería posible buscar 
una solución habitacional que, cambiando los ele
mentos más deshumanizadores del mesón, aprove
chara sus ventajas, principalmente su ahorro de espa
cio urbano, su vinculación a los servicios comunita
rios y su cercanía a las fuentes de trabajo popular. 

En la actualidad, se encuentra ya en ejecu
ción un experimento piloto con un mesón en el área 
metropolitana de San Salvador (en Mejicanos). El 
proyecto, calificado de "rehabilitación", contempla 
tres objetivos concretos: a) la mejora física de las 
unidades habitacionales y los correspondientes ser
vicios comunes; b) la transferencia de la propiedad 
a los inquilinos, convirtiendo su cuota de alquiler 
(incrementada en un 27 0/0) en cuota de adquisi
ción, bajo una fonna jurídica y sofial de propiedad 
aún no completamente definida; c) la reorganiza
ción de la estructura vecinal, fomentando la organi
zación comunitaria mediante los programas de ayu
da mutua y educación conscientizadora ya experi
mentados por la FUNDASAL. 

Aunque los dos primeros objetivos presentan 
dificultades técnicas, es sin duda el objetivo tercero 
-la reorganización comunitaria- el que ofrece pn>
blemas mis complejos. Si la FUNDASAL persiguie
ra únicamente responder a una demanda habitacio
nal, el proyecto de "rehabilitación de mesones" po-
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dría aceptarse o descartarse en base, únicamente, a 
consideraciones técnicas y econ6micas. Sin embar
go, la FUNDASAL es consciente de que el problema 
habitacional no es un fenómeno aislado, sino parte y 
producto de un problema mis profundo de margina
ción y dominación social, por lo que su mira y 
orientaciones trasciende el objetivo de responder 
materialmente a la necesidad de vivienda. Para la 
FUNDASAL, la construcción de viviendas dignas es 
como el marco social que pennite el desencadena
miento de un proceso de desarroUo, individual y co
munitario, que establezca patrones de convivencia 
humana mis dignos y justos (Harth, 1974). 

Hay que preguntarse, entonces, si el mesón, 
como estructura material y social, ofrece una base 
capaz de sustentar, así sea en un grado mínimo, este 
proceso de crecimiento comunitario. La pregunta no 
es ociosa, ya que tanto los estudios teóricos como 
las investigaciones existentes parecen apuntar al ca
rácter necesariamente coercitivo del mesón respecto 
a una vida familiar digna y a una conciencia comuni
taria (cr. Torres-Rivas, 1971). 

En psicología social, el estudio de la proxémi
ca está recibiendo en la actualidad especial atención 
(cf. Altman, 1975; Stokols, 1978). La proxémica 
analiza el comportamiento en cuanto referido al es
pacio, es decir, en qué medida el factor espacial con
diciona el comportamiento humano y cómo las per
sonas utilizan el espacio para regular su interacción. 
Altman (1975), por ejemplo, considera que el espa
cio personal es usado como un mecanismo para re
gular los niveles de privacidad e intimidad deseados 
por cada individuo. 

Stokols (1972) mantiene que, al analizar la re
lación entre individuos y espacio, conviene distin
guir entre densidad y aglomeración o hacinamiento. 
La densidad es una medida objetiva que indica el 
promedio de personas por espacio físico; una alta 
densidad constituye una condición necesaria, pero 
no suficiente, para la experiencia subjetiva de haci
namiento. El hacinamiento surge, según Stokols, al 
juntarse una determinada densidad con ciertos fac
tores personales y sociales que sensibilizan sobre las 
limitaciones espaciales. Sentirse hacinado constitui
ría así un estado motivacional que llevaría a la per
sona a buscar algún tipo de alivio respecto a las res
tricciones impuestas por la falta de espacio. En este 
paso de las condiciones objetivas a la experiencia 
subjetiva de hacinamiento, los factores personales y 
sociales jugarían un papel tanto menos importante, 
cuanto más nocivos fueran los efectos físicos produ
cidos por la limitación espacial -aire irrespirable, 
malos olores, ruido, subida de la temperatura am
biental, etc.- Stokols sugiere que, cuando la limita
ción espacial es extrema y es difícil cambiar esta si
tuación, la persona tenderá a responder a la expe
riencia de hacinamiento con conductas corporales, 
como la agresión o el escape. Pero si, por diversas ra-
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zanes, este tipo de comportamiento no fuera posi
ble, el individuo tenderá :J reaccionar con cambios 
perceptivos y cognoscitivos. 

Comparando la situación del mesón con la de 
ciertos estudios, tanto sociológicos (Chombart de 
Lauwe, 1959) como experimentales (Freedman et 
al., 1971; Freedman. 1975), cabe hipotetizar que, 
en el mesón, la densidad es tal, que la experiencia 
de hacinamiento va a darse independientemente de 
los factores personales y sociales (que la pueden ali
viar o agravar). Es de esperar, por tanto, una tenden
cia a comportamientos de agresión o de escape y, 
cuando esto no sea posible, a una modificación per
ceptual y cognoscitiva del medio ambiente, bien sea 
redefIniendo de alguna manera el espacio disponible 
-los I(mites mínimos para la privacidad, por ejem
plo- o mediante alguna forma de aislamiento indi
vidual. 

No existen muchos estudios empíricos sobre 
el mesón salvadoreño (para bibliografía conectada 
con este tema, cr. Safie, 1975). Aquí nos fijaremos 
en tres estudios, especialmente pertinentes: el de 
Torres-Rivas (1971), el de un equipo de profesores 
de la Universidad Centroamericana "José Simeón 
Cañas" (1975; 1976a; 1976b) y el estudio publicado 
por la misma FUNDASAL (Harth, 1976). 

El análisis de E. Torres-Rivas (1971) se basa 
en una encuesta corrida en 1967 con 360 jóvenes 
de ambos sexos, comprendidos entre los 14 y los 19 
años, habitantes de mesones de San Salvador. Aun
que el estudio enfoca en particular el problema de la 
incolpOración de este tipo de jóvenes a la vida del 
trabajo, el autor entiende este proceso como parte 
de un proceso más global de marginación y domina
ción social_ Por ello, examina cómo el mesón, en 
cuanto estructura material y social, condiciona el 
tipo de familia que lo habita y, por consiguiente, los 
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procesos de socialización de los individuos_ 
Dos tesis parecen desprenderse del estudio de 

Torres-Rivas: a) el mesón constituye un subsistema 
cultural peculiar que b) afecta decididamente la 
configuración y vida familiar de sus habitantes. 

En primer lugar, el mesón constituye un sub
sistema sociocultural, cuyos integrantes son en su 
mayorla de origen urbano y no pueden ser propia
mente considerados marginales. El mesón es, más 
bien, un "sitio de tránsito", es decir, un lugar donde 
se vive provisionalmente durante un período de la 
vida, y constituye un subproducto del desarrollo 
contradictorio del país que sirve de asiento a una 
subcultura estable. Esta subcultura engendra en sus 
miembros rasgos de apatía y fatalismo, y una ima
gen de inferioridad personal. Todos estos rasgos 
contribuyen al mantenimiento del sistema imperan
te así como al propio status social de los habitantes 
del mesón. 

Con respecto a la famlia, el hacinamiento y 
promiscuidad impuesta por el mesón tiende a rom
per la solidaridad grupal y a desintegrar la vida fami
liar. El ausentismo paterno obliga a la madre a asu
mir el papel central que, en cualquier caso, suele 
adoptar formas fuertemente autoritarias_ Ante la irn
posibilidad de lograr intimidad en el reducido espa
cio de la habitación de mesón,la vida familiar tiende 
a desplazarse hacia el patio común; y, aunque el ve
cindario llega a ser para el joven una especie de 
"gran hogar". rara vez se produce una consciente so
Iidaridad comunal -a no ser de ciertos grupos de de
lincuentes. 

La primera tesis de Torres-Rivas se vincula es
trechamente con el planteamiento c .... co de O. Le
wis (1965), aunque Torres-Rivas trata de re-interpre
tarlo a la luz de la teoría de la dependencia y con 
ello elude el espinoso problema de si un subsistema 
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cultural puede explicarse adecuadamente a partir de 
su propia estructura. 

La investigación' de los profesores de la VCA 
(1975; 1976a; 1976b) examina la evolución de los 
participantes en los proyectos de la FUNDASAL. 
Para este estudio, entre los diversos grupos de con
trol, utilizaron una muestra de 109 habitantes de 
mesón -grupo que se redujo a 41 sujetos en la se
gunda etapa de la investigación. Esta muestra nos 
parece sólo parcialmente representativa, ya que el 
porcentaje de 15 0/0 sobre la población total esti
mado para los habitantes de mesón en San Salvador 
(Murillo, 1974, p. 396) parece bastante conservador, 
al menos comparado con otras estimaciones (Harth, 
1976; EDVRES, 1978, p. 7). De esta investigación 
podemos obtener dos tipos de datos: unos de ca
rácter demográfico, otros sobre ciertos rasgos psi
cosociales de los habitantes de mesón. 

Según la investigación de la VCA, un 78 0/0 
de quienes viven en mesones son de origen urbano 
y un 67.7 0/0 se encuentran por debajo de los cua
renta alIos. Se trata, por tanto, de una población 
fundamentalmente joven, econ6micamente activa, 
en su mayoría a1fabeta (92.2 0/0), aunque el 
73.5 0/0 apenas tiene seis alIos o menos de escolari
dad. En cuanto al estado civil, el 30.4 0/0 son solte
ros y el 43.1 0/0 se reconocen "acompallados". Fi
nalmente, el 40.6 0/0 de los encuestados llevan vi
viendo en el mesón menos de dos alIos, aunque el 
63.4 0/0 declara que SU vivienda anterior era tam
bién una pieza de mesón. 

Los rasgos psicosociales presentados por los 
investigadores de la VCA son relativos a los otros 
grupos "marginales" investigados, todos ellos per
tenecientes a los estratos soci~con6micarnente más 
bajos de la población salvadoreña. En otras palabras 
lo que se nos ofrece es un estudio comparativo de 
varios sectores pauperizados de El Salvador, clasifi
cados básicamente según criterios habitacionales. Es 
importante subrayar que estos sectores son urnanos, 
aunque muchos de los sujetos se encuentren todavía 
vinculados al campo. 

Comparativamente, el grado de satisfacción de 
los habitantes de mesón con su vivienda es bajo, aun 
cuando este índice de satisfacción general de los en
cuestados: mientras en la primera encuesta aparecen 
como los menos satisfechos, en la segunda resultan 
ser los más. Como grupo, los habitantes de mesón 
aparecen como los más optimistas, pero también co
mo los más anómicos y los segundos más ahos en 
los índices de alienación. Congruentemente, es uno 
de los grupos que menos participa en diversas orga
nizaciones sociales y, en general, los investigadores 
de la VCA encuentran que los habitantes de mesón 
obtienen la segunda puntuación más alta en un índi
ce global de condiciones marginantes. 

No es f4cil interpretar los resultados de este 
estudio, sobre todo porque los índices aludidos no 
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tienen una significación unívoca. La idea que parece 
emerger es que, comparativamente, los habitantes 
del mesón constituyen un grupo simultáneamente 
más optimista y más alienado, más esperanzado y 
menos consciente y socialmente activo. 

El estudio publicado por la FUNDASAL 
(Harth, 1976,1, pp-157ss) es rico en datos estadísti
cos sobre las condiciones del mesón y sus habitan· 
tes, pero no incide en factores psicosociales. De 
acuerdo con este estudio, los habitantes de mesón 
en San Salvador tienen un ingreso familiar promedio 
de 232 colones por mes y constan de cuatro miem
bros -un tamallo de familia bastante más bajo que 
el de estratos sociales económicamente equivalentes, 
pero en un tipo distinto de vivienda. Según esta in
vestigación, el 16.3 0/0 de los jefes de familia se en
cuentran desempleados, porcentaje que se aproxima 
al nivel de desempleo señalado por el Censo oficial 
de 1971 (CONAPLAN, 1971). Finalmente, cuando 
se trata de evaluar las mayores desventajas que pre
senta el mesón, el factor más mencionado por los 
encuestados es la "falta de tranquilidad", mientras 
que la mayor ventaja mencionada es la "accesibili
dad al trabajo". 

En el presente estudio, pretendemos examinar 
-a través del análisis de un caso concreto- si el pro
yecto de rehabilitación de mesones emprendido ex
perimentalmente por FUNDASAL puede potenciar 
un cambio significativo en la vida y futuro de sus ha
bitantes. Tres aspectos nos parecen especialmente 
importantes para examinar si el cumplimiento de los 
dos primeros objetivos de este proyecto (mejora físi
ca del mesón y transferencia de la propiedad) dan 
base suficiente como para realizar el tercer objetivo: 
un cambio del grupo humano. 

El primer aspecto es el de la vida familiar. 
Tanto teórica como empíricamente se ve claro que 
el mesón impide, por su estructura material (limita
ción espacial) y la consiguiente estructura social, 
una vida familiar digna. Falta espacio para la necesa
ria intimidad de los esposos, como falta espacio para 
una interacción serena y constructiva entre padres e 
hijos. El problema serio es que el proyecto de la 
FUNDASAL no va a cambiar en lo esencial este es
quema de espacios físicos. La pregunta, entonces, es 
si, al cambiar otros aspectos del mesón, el espacio 
material puede ser reasumido y reinterpretado en un 
contexto distinto que posibilite, así sea mínimamen
te, un esquema básico de vida familiar. 

El segundo aspecto es el de la conciencia so
cial de los habitantes del mes6n. De acuerdo con los 
estudios am"a resenados, el mesón cobija un grupo 
humano cuyo optimismo sobre su propio futuro 
junto a su alto nivel de alienación sólo es explicable 
por un individualismo, inconsciente de las raíces so
ciales de sus propios problemas. Este aspecto es 
indirectamente resaltado por TaIlién (1976) en su 
estudio antropológico sobre una familia ''margina-
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da". La inconsciencia social no es un fenómeno abs
tracto, sino necesariamente enraizado en unas for
mas de trabajo y de vida. En este sentido, cabe pre
guntarse si la labor de la FUNDASAL en la rehabili
tación de mesones será capaz de propiciar un pro
ceso de conscientización social, o quedará ahogado 
en el campo de esas macrofucrzas sociales q uc de
terminan la realidad del mesón y sus habitantes. 

En tercer lugar, el aspecto de organización co
munitaria. Que existe un tipo de organización social 
en el mesón parece claro, y Torres-Rivas lo pone 
más de relieve cuando lo califica de "subsistema". 
Ahora bien, el mismo Torres-Rivas insiste en que es
ta organización es producto de un proceso social ex
plotador e injusto, y que el mesón expresa, reprodu
ce y refuerza el sistema establecido de explotación. 
El punto está en ver si el trabajo de la FUNDASAL 
puede dinarnizar una organización distinta, si a par
tir del esquema de vivienda es posible cambi~r los 
patrones anómicos y de baja participación social de 
este grupo humano, y así generar una nueva fanna 
de organización comunitaria. 

2) MARCO TEORICO y ME.TODOLOGlA 

2.1. Enfoque teórico. 

Para el presente trabajo de investigación, nos 
pareció conveniente aplicar el enfoque de sistemas 
(cf. Glidewell, 1976). Puesto que el mesón constitu
ye una unidad, físicamente defmida, y las unidades 
habitacionales son ocupadas por familias, enfocar el 
análisis desde el individuo podría remltar desorien
tador. Lo que interesa no es tanto analizar casos in-
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dividuales, cuanto examinar si el mesón, como es
tructura social, puede ofrecer una base, al menos 
mínima, para el desarrollo de una comunidad huma
na. En otras palabras, no interesa el individuo como 
tal, sino en cuanto es miembro de un "sistema" so
cial -el "sistema" del mesón. 

Se puede defmir un sistema social como un 
conjunto de personas y sucesos organizados en com
ponentes interdependientes, que disponen de ciertos 
recursos y actúan entre sí y con el ambiente de 
acuerdo a un conjunto discernible de nonnas y ex
pectativas (Glidewell, 1976). El enfoque de sistemas 
considera que todo sistema social es dinámico y 
abierto. Dinámico, en cuanto que un sistema social 
implica y remIta de un juego de fuerzas, no necesa
riamente internas a él; por ello se dice que un siste
ma social es abierto, ya que constituye parte de otro 
sistema más amplio, que lo hace posible y en el cual 
adquiere sentido funcional. De hecho, todo sistema 
social se encuentra en un proceso de continuo cam
bio y evolución, aun cuando este proceso quizá no 
altere esencialmente su estructura. Sólo en beneficio 
de la claridad analftica se puede establecer un corte 
y examinar los elementos y mecanismos que, en un 
momento determinado, configuran un sistema. 

Aplicado al presente caso, el enfoque de siste
mas va a presuponer que el mesón es un sistema so
cial y, a su vez, un subsistema del sistema social sal
vadoreño; más concretamente, de la organización so
cial de la ciudad de San Salvador. Este prempuesto 
es ciertamente ambiguo, y puede conducir a errores 
similares a los que se han achacado a los estudios de 
O. Lewis. Posiblemente, los dos peligros mayores 
sean: a) cierto ahistoricismo, como si se pudiera en
tender un sistema social, en nuestro caso un mesón, 
a partir del "aquí y ahora", y no como el remltado 
y parte constitutiva de un proceso histórico; b) el 
tratar de entender un sistema social como un todo, 
completo en s{, como resultante de fuerzas y proce
sos intrínsecos al mismo sistema, y cuyo sentido 
viene dado por m misma configuración. Aunque, 
en teoría, la apertura del sistema obliga a referir
se a fuerzas anteriores y extrínsecas (o mayores), en 
la práctica los análisis se melen quedar a nivel de los 
factores "propios" del mismo sistema. 

Ciertamente, si algo muestran los resultados 
de nuestro estudio es que un mesón no puede enten
derse como un sistema...en este sentido ahistórico e 
independiente, y que Slt-estructura y significación 
sólo son comprensibles cOrno parte de un sistema 
más amplio. Es difícil habl~ de sistema o mbsiste
ma sin arnmir, impl{cita o exp){citamente, los pIe
supuestos del planteanúento originario, de carácter 
biológico: el carácter de totalidad, el carácter de or
den estable o en equilibrio (de ahí la dificultad del 
funcionalismo para explicar los cambios sociales) y 
cierto sentido de "suficiencia" sistemática. 
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Si, a pesar de estos innegables peligros, hemos 
mantenido el enfoque de sistemas ha sido principal
mente por dos razones, 'una práctica y otra teórica. 
Pfacticarnente, el enfoque de sistemas ofrece un es
quema relativamente sencillo para la recolección y 
organización de datos, factor muy importante dadas 
las limitaciones de tiempo y recursos disponibles pa
ra nuestra investigación. Teóricamente, el enfoque 
nos parecía interesante ya que el trabajo de la FlIN
DASAL pretende, precisamente, el cambio de la co
munidad del mesón desde dentro -claro está, alte
rando ciertos elementos importantes e induciendo 
nuevas fuerzas sociales. El enfoque de sistemas nos 
permite, también, asumir hipotéticamente los plan
teamientos de Torres-Rivas que, en el contexto de 
una visión estructural de dependencia, no tiene in
conveniente en conceder al mesón la categoría de 
subsistema. 

2.2. Metodología empleada en la inyestigación. 

La selección del mesón para nuestro estudio 
no fue realizada según técnicas de muestreo, sino 
que fue simplemente determinada por su asequibi
lidad en la práctica. Por ello, ni se pretende que es
te mesón sea representativo de los mesones de San 
Salvador ni que nuestro análisis y conclusiones sean 
a priori generalizables. A postericri, y con todas las 
precauciones del caso, sí se puede comprobar que 
las características más generales -tamaño del me
són, número de piezas y familias, nivel socioecon6-
mico del grupo, ubicación, empleo, etc.- correspon
den fundamentalmente a los datos ofrecidos por 
otras investigaciones. Sin embargo, queremos enfa
tizar que el presente estudio contempla un caso, y 
que este caso no fue técnicamente seleccionado por 
su representatiYidad. 

El método empleado para la recolección de 
datos fue el de la observación participante. Uno de 
nosotros convivió durante una semana con una fami
lia del mesón, conocedora de nuestro propósito y 
generosamente dispuesta a colaborar con nuestro 
trabajo. Esta misma familia nos sirvió como infor
mante, no sólo para responder las muchas preguntas 
y dudas que iban surgiendo, sino para introducimos 
de una manera "natural" a otras familias y ofrecer
nos su caso particular como un ejemplo más detalla
do. La recolección de datos se efectuó de acuerdo 
con un esquema estandarizado (cf. Anexo) más un 
diario de campo, y las conversaciones infoonales 
realizadas durante la convivencia en el mesón fueron 
orientadas según un cuestionario guía. 

3) ANALISIS DESCRIPTIVO DEL MESON 

3.1. El mesón. 

El mesón escogido se encuentra en una calle 
secundaria, en la parte sureste de San Salvador_Se 

trata de una calle situada en las proximidades de Ca
sa Presidencial y el cuartel conocido como "El Za
pote", conectada con varias arterias importantes. El 
mesón presenta por ruera el aspecto de una casa vie
ja y, dado el desnivel de la calle, paro llegar a él 
hay que subir un alto escalón de piedra. Frente al 
meson hay una tiendita de abarrotes y, en las proxi
midades, funciona una amplia farmacia y otras tien
das, sobre todo de comestibles. Junto al mesón se 
encuentra un taller de carros, donde siempre hayal
gún vehículo descompuesto, piezas y partes de ca
rros viejos y, por lo general, algún otro vehículo par
queado. En el taller se observa una actividad casi 
continua y es frecuente yer algunos hombres plati
cando a la entrada. 

El mesón tiene foona rectangular y, según las 
estimaciones, tiene un tamallo de 36 metros de fon
do por 10 de ancho (cf. Figura 1). Del área total de 
360 m2, 210 corresponden a las habitaciones y 150 
a los espacios de uso común (acceso, patio y servi
cios). La fachada presenta tres puertas: dos laterales 
que dan a habitaciones particulares, y una central, 
por la que se llega al resto del mesón. Se entra por 
un pasillo, corto, estrecho y oscuro, que tennina en 
una puerta de madera vieja, en forma de verja. Al 
abrirse, l. puerta produce un fuerte chirrido, lo que 
sirve como aviso a cualquier persona que se encuen
tra en las cercanías de que alguien entra al mesón. 
Además, hay un portón fuera, que peonanece abier
to todo el día, pero se cierra a las diez de la noche. 
Existen varias llaves de este portón, pero la mesone
ra (que no es la propietaria, sino simple administra
dora) sólo se las da a quienes son de su conllanza. 
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En el interior del mesón, se observa un patio 
de cemento, largo y estrecho, rodeado de piezas a 
ambos lados. En el patrio únicamente se ven cuer
das para tender ropa. La estrechez del patio no per
mite mucha interacción, ya que permanecer en él 
implica necesariamente estorbar el paso a otra per
sona. Llama la atención el que no haya ninguna 
planta o maceta de flores en todo el edificio. Tam
poco se encuentran animales de ningún tipo -aun
que luego pudimos comprobar que, en el mesón, 
hay por lo menos tres gatos, una gallina, y hasta di· 
cen que en una habitación crían ratas u para vender 
en el mercado". Las habitaciones son de bahareque, 
menos dos piezas, que son mixtas. En general, el e~ 
tado de la construcción es bastante aceptable, y la 
impresión que tiene el visitante es de orden y lim
pieza dentro de una gran estrechez. 

Fuera de las dos piezas del frente y de la pie
za que queda al fondo del patio, que son mayores, 
el resto de las habitaciones son de 3 x 3 metros. Ca
da una de eUas tiene una puerta de madera vieja, de 
doble batiente, que las familias suelen cerrar con 
candado. Cada pieza tiene también una ventana ha
cia el patio, pero abrirla implica exponer la casi tota
lidad de la propia pieza a la vista de todos, por lo 
que las familias suelen mantenerla cerrada. En el 
centro, aproximadamente, de la parte derecha del 
mesón, el espacio de una pieza es ocupado para los 
servicios comunes: frente a frente se encuentran dos 
baftos y dos inodoros, para hombres y mujeres re~ 
pectivamente. En una esquina se encuentra, además, 
una pDo, donde los moradores recogen el agua, pero 
en la que está prohibido lavar ropa. Aliado izquier
do, y también hacia la mitad del mesón, otro espa
cio es empleado como cocina, supuestamente para 
todos, pero que, en la práctica, sólo usa la mesonera. 
Fuera de eUo, la mesonera usa también el espacio 
adiciona! que queda entre la habitación del frente de 
la derecha y la pieza número 1 como cocina y saca 
unas mesas y sillas a! patio, donde sirve de comer. 
En su pieza tiene una tiendita, sobre todo para los 
habitantes del mesón . 

Como las familias tienen prohibido dejar nin
gún objeto o pertenencia en el patio común, todos 
sus enseres y propiedades se encuentran en el inte
rior de las habitaciones. Todas las piezas cuentan 
con luz, aunque la mesonera controla su uso. Un re
cuento de los muebles muestra que, en cada habita
ción, hay por lo menoS una cama o catre, una mesa 
y a1guna silla. Los inquDinos disponen de un grao 
número de cubos y huacales para recoger el agua 
que necesitarán a lo largo del dia. La mayoría y quI
zá todas las familias disponen de uo aparato de n
dio, y tres familias, entre ellas la de la mesonera, 
cuentan también con aparato de televisión. En una 
pieza hay un banco de carpintería, con el que el pro
pietario trabaja por las maftanas, y la mesonera tiene 
uoa refrigeradora (para los usos de la tiendita, sobre 
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todo). Casi todas las familias tienen cocina de gas 
-puesto que no puede" usar la cocina com6n- y 
una balea para el lavado de ropa. En la Fig. 2 se pue
de ver la disposición de la pieza de nuestros infor
mantes, disposición que podemos considerar funda
mentahnente típica de una pieza de este mesón. La 
acumulación de muebles y enseres, más la poca ven
tilaQón, hace que las familias suelan mantener la 

1 
'.00 

/ '-._.-.----"'---_. - -

- -- --::--1- ~ 
-, 
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puerta entreabierta mientras están dentro. Sin em
bargo, suelen dejar de tal manera la puerta que, de .. 
de fuera, o no se ve nada de la pieza, o únicamente 
se ve algún objeto que impide la visión de los enseres 
y rincones más "{ntimos" de la habitación. 

Entre las ventajas de este mesón que los inqui
linos mencionaron con más frecuencia, están: las 

1 

:s 00 

HADIT AClON TIPICA DEL MESON CON SUS MUEBLES Y ENSERES 

1- MI!SA Y SILLAS 
2-CAMA 
1- ROPA COLGADA 
4_ HUACALI!S 
S-BATEA 

6-BARRll. 
7- TAMBO DE GAS 
S-COCINA 
9- VALUAS 
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comunicaciones, la seguridad y el costo. Ciertamen
te, aunque el mesón se encuentra en una calle secun
daria, no sólo permite el acceso a pie a numerosos 
puestos de trabajo -por ejemplo, mercados-, sino 
que numerosas rutas de buses pasan por las cerca
nías, lo que permite a sus habitantes Uegar con fac~ 
lidad a otros centros laborales de San Salvador. Por 
otro lado, ninguno de los inquilinos entrevistados 
dejó de mencionar como gran ventaja del mesón su 
seguridad interna. El hecho de que la mesonera (la 
administradora) controle la entrada y salida de la 
gente por el ruido de la puerta sirve diversas funcio
nes, pero constituye un indudable mecanismo de 
seguridad. En lo que recordaban, incluso los vecinos 
más antiguos, ningún problema se ha producido en 
el mesón por robo o desaparición de objetos. Algu
nos, aunque no todos, vinculan la seguridad con el 
orden del mesón. Finalmente, el costo del mesón es 
considerado por la mayoría como "razonable~'. ya 
que la cuota es de 27 colones, excepto para la fami
lia que habita la habitación izquierda de la fachada 
(más grande), que paga SO colones. Este costo es de 
los más bajos para una pieza de mesón en el área de 
San Salvador (cf. EDURES, 1978,1 p. 40). Para las 
familias del mesón, el alquiler representa entre un 
10 y un 15010 de su ingreso mensual. 

En conclusión, la impresión que tiene un visi
tante al entrar al mesón en un día de semana es la de 
un vecindario pobre, pero limpio y ordenado, relati
vamente tranquilo. La vida se concentra en un espa
cio angosto y pequefto: se ve a algunas mujeres de
dicadas a lavar ropa, que luego cuelgan a secar, uno 
o dos hombres sentados delante de su pieza, y qui
zás algún nillo pequefto cerca de su madre. Proba
blemente se podrá ver la mesonera Utorteando", en 
plática, más o menos casual, con algún familiar o in
quilina. Aparentemente, un panorama "hogarefto". 
un orden social annonioso y satisfactorio. 

3.2. Las familias del mesón. 

Un total de cincuenta y siete personas viven 
en el mesón, lo que da una relación de aproximada
mente 6.3 m2 por persona. Este cálculo es totalmen
te engalloso, porque presupone que la totalidad del 
mesón pertenece a todos -como ocurre en una casa 
particular-, lo que no es el caso. De hecho, cada fa
milia no puede contar más que con el espacio de su 
propia pieza ( ¡nueve metros cuadrados!) y, sólo cir
cunstancialmente, con el patio común. En el Cuadro 
1, se puede observar la relación entre individuos y 
piezas, es decir, cuántos individuos hay viviendo en 
las piezas de este mesón. 
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Cuadro 1 

Relación entre habitaciones e individuos 

Número de indi- Número de Total de 
viduos por pieza piezas individuos 

1 7 7 
2 3 6 
3 S 15 
4 3 12 
S 2 10 
7 1 7 

TOTAL 21 57 

El promedio de habitantes por pieza para la 
totalidad del mesón es de 2.71 por debajo del pro
medio de 3.8 miembros encontrado por 01 estudio 
de EDURES (J 978, 1, p-7). Incluso si restamos las 
habitaciones ocupadas por un solo individuo (7), el 
promedio de habitantes por pieza del resto del me
són es de 3.57, todavía inferior a la media indicada. 
Probablemente la causa inmediata de este "bajo" 
promedio se deba a la notoria ausencia de nillos en 
el mesón, hecha posible por la polftica selectiva de 
la mesonera (administradora) al aceptar nuevas fa
milias -y más de la mitad de las familias Ueva me
nos de dieciocho meses ocupando este mesón. (En 
este trabajo, nos referirnos a los habitantes de cada 
pieza del mesón como Wla familia, independiente
mente de que está constituida por varios o sólo un 
miembro.) Dadas las dimensiones tan pequeftas de 
este mesón y el número total de habitantes, la den
sidad poblacional neta en él es de 1583.3 habitantes 
por hectárea, lo que da un promedio de 18 m2 por 
familia; esta densidad es bastante más alta que la 
densidad promedio de los mesones del área metro
politana, que es de 1300 personas ¡><>r hectárea, con 
Wl promedio de 28 m2 por familia (EDURES, 1978, 
1, p. 34). Esta densidad aparece todavía más paten
temente en la relación de habitantes por inodoro y 
bano, que en este mesón es notoriamente peor que 
la media de los mesones capitalinos (EDURES, 1978 
1, p. 40). 
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En el Cuadro 2, podemos obseIVaI la distribu
ci6n de la poblaci6n del mesón por edad y sexo. 

Cuadro 2 

Edad y sexo de los inquilinos 

Sexo 
Edad (años) Mase. Fem. Total 

1 - 5 1 3 4 
6 - 14 4 O 4 
15-19 3 2 5 
20--30 13 8 21 
31-40 5 5 10 
41-50 4 3 7 
516más 3 3 6 

TOTAL 33 24 57 

Llama la atenci6n la fonna romboidal de la pi
rúnide demográfica de este mesón, tan distinta de la 
pirámide poblacional de El Salvador, cuya base in
fantil es siempre mayoritaria. En este sentido, es 01>
vio que este grupo humano es atípico respecto a la 
familia salvadoreña promedio. Este hecho ya fue 01>
seIVado por la investigaci6n de la FUNDASAL, que 
lo relaciona con las restricciones establecidas por los 
mesoneros respecto a las familias con muchos nillos 
(cf. Harth, 1976). El caso es que la población infantil 
(entre 1 y 14 alIos) apenas constituye un 14010 del 
presente grupo, porcentaje muy inferior al de cual
quier otro sector poblacional en El Salvador. ¿Es la 
familia reducida una consecuencia de la estructura 
del mesón? ¿O, más bien, el mesón sólo recibe fami
lias reducidas? Posiblemente, ambos aspectos tengan 
su parte de verbal y haya que concebir la relación 
entre el mesón y el tamaño de la familia de una ma
nera dialéctica. Sin embargo, nuestros datos no nos 
penniten aquí superar el simple nivel hipotético. 

Si examinamos la composici6n de las familias 
del mesón, nos encontramos con el siguiente cuadro: 

Cuadro 3 

Composición familiar 

"Estructura" familiar 

Hombre solo 
Mujer sola 
Pareja sin hijos 
Pareja sin hijos con allegado, 
Pareja con hijos 
Pareja con hijos y allegados 
Madre con hijos 

Número 
de casos 

7 
1 
2 
1 
3 
3 
4 

TOTAL 21 

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS 

Una vez más,llama la atenci6n el que la mitad 
de las familias habitantes del mesón o son individuos 
solos (8) o son parejas sin hijos (3). 

Si examinamos a los habitantes del mesón en 
su aspecto laboral, nos encontramos con que la ma
yoría de la poblaci6n que se podría considerar eco
n6micamente activa tiene actualmente empleo (ver 
cuadro 4). 

Sector 
económico 

Industria 

Servicios 

TOTAL 

Cuadro 4 

Actividad Laboral 

N 

12 

24 

36 

Ocupaci6n 

Albañil 
Mecánico 
Obrero 
Annador 
Soldador 
OCie. domésticos 
Comer. loca!. 
Empleado 
Motorista 
Peón 
Sereno 
Telegrafista 
OCie. varios 

4 
4 
2 
1 
1 
8 
4 
3 
3 
3 
1 
1 
1 

36 

Aunque la c1asificaci6n laboral no es rigurosa, 
corresponde a la defmici6n que de su ocupación dan 
los interesados ylo la defmición que de eUa dan los 
otros miembros del mesón. Si al grupo le restamos 
los ocho individuos menores de catorce años, nos 
encontramos con que el 73.5 010 de la poblaci6n 
adulta se encuentra con una ocupaci6n laboral, lo 
que representa un porcentaje casi 6ptimo. De hecho, 
todos los jefes de familia se encuentran actualmente 
empleados_ En este sentido, no cabe duda de que se 
trata de un sector "privilegiado" con respecto a 
otros sectores poblacionales equivalentes. 

Cabe preguntarse, aquí también, sobre la rela
ci6n entre mesón y empleo, aunque tampoco aquí 
podemos pasar del nivel hipotético. Ciertamente, ya 
veíamos cómo la mayoría de los vecinos menciona
ban el acceso al trabajo como una de las principales 
ventajas del mesón. Todas las ocupaciones aquí 
mencionadas pertenecen a los niveles laborales más 
bajos y, de hecho, el ingreso mensual de las familias 
de este mesón oseila entre los 200 y los 350 colones, 
lo que les ubica entre el segundo y tercer decil infe
rior de la distnouci6n familiar por ingreso en el área 
metropolitana de San Salvador (cc. MINPLAN, 
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1978, p. 214). Sin embargo, el tamallo inferior de 
estas familias resulta obviamente en una renta per 
cápita muy superior a la de otras familias con el mis
mo nivel de ingresos mensuales. Parece oportuno hi
potetizar sobre la relación entre mesón, tamallo de 
la familia y empleo, sin que nos sea posible más que 
insinuar una aparente correlación, aunque no poda-
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mos inferir ning11n tipo de dirección causal. No ob .. 
tante, el dato es importante, sobre todo referido al 
sentido de la presente organlzación social del mesón 
y a un posible cambio. En la Figura 3, tratamos de 
visualizar la alternativa (hipotética) que el sistema 
social dominante presenta al individuo pobre en San 
Salvador entre vivienda, familia y empleo. 

FIGURA 3 

/Individuo~ 

Mesón Tugurio 
,/ ""-

Familia pequen a Familia grande 

/' ""-
EMPLEO (1) DESEMPLEO (?) 

La alternativa de vivienda y empleo. 

El último aspecto que nos interesa examinar 
con respecto a los habitantes de este mesón es la e .. 
tabilidad habitacional. De las veinte familias vivien
do actualmente en el mesón (el hijo de la adminis
tradora ocupa la habitación 1), once llevan menos 
de aIIo y medio. De las once familias que se fueron 
durante este período, siete fueron echadas por la 
mesonera (la administradora del mesón): seis se fue
ron a vivir a otro mesan, y una a la casa de un fami
liar. Las otras cuatro farnilias abandonaron el mesón 
''voluntariamenteU

, para irse a vivir a un lote o casa 
propia. Ponemos el voluntariamente entre comillas, 
ya que la voluntariedad se refiere únicamente a las 
relaciones extemas con la mesonera, pero no a las 
condiciones mismas del mesón. En otras palabras, 
estas familias no fueron echadas por la mesonera, 
aunque quizá lo fueron -no lo sabemos- por la in
compatibildiad material del mesón con su vida y as
piraciones familiares. Una vez más, nos movemos 
aquí en un terreno hipotético, que no nos pennite 
llegar a ninguna conclusión. 

Estos datos parecen, sin embargo, confmnar la 
hipótesis de Torres-Rivas (1971) de que el mesón es 
un "sitio de tránsito". Ahora bien, el hecho de que 
seis de las once familias que salieron fueran a otro 
mesón, y que las farnilias restantes muestren una re
lativa estabilidad (una familia tiene catorce aIIos de 
vivir en él, y otras dos, casi veinticinco), nos hace 
entrar en dudas sobre la aparente validez de esta hi
pótesis. Quizás la transitoriedad haya que entenderla 
de un modo distinto, posiblemente más en un sentí-

do vivencial-subjetivo que factual-<lbjetivo. Más ade
lante volveremos sobre este punto. 

3.3. Un caso familiar. 

La familia de Carlos es relativamente nueva en 
el mesón. El lleva aIIo y medio; su esposa, Angela, y 
su hijito, Hugo Alfredo, un poco menos; y su herma
no, Meme I apenas se vino a vivir con ellos hace unos 
siete meses. Son originarios de Tacuba, Departamen
to de Ahuachapán, pero ya desde antes de venir a es
te mesón vivían en San Salvador. 

Carlos pasó su infancia como colono en el Be
neficio "Nejapa", en Tacuba allí vivía con su henna
na y desde chico trabajó como peón de camiones 
cargueros de café. Alguna vez participó en la corta, 
pero esa actividad no le gustaba. Estudió hasta no
veno grado, en que tuvo que abandonar la escuela. 
Hacia los dieciocho aIIos se fue a Santa Ana, su pri
mera experiencia con una ciudad. Allí trabajó como 
obrero. Estando en la fábrica, se unió a sus compa
lleros de tumo para formar un sindicato que canaIi
zara sus reivindicaciones laborales. Ello le valió la 
suspensión y pérdida de su puesto. Tras tres aIIos en 
la ciudad, regresó a Tacuba para "ayudar a su ma
dre", y aDf permaneció durante algún tiempo. 

A los veintitrés aIIos, Carlos se vino a San Sal
vador. Aquí estuvo viviendo en Mejicanos, en la ca
sa de una U'a que ya tenía mú de quince alIos de re
sidir en la capital Empezó trabajando como solda
dor y armador en el negocio de un primo suyo, lo 
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que no le daba mucho trabajo. Cierto día, un amigo 
que trabajaba en Shellane le contó sobre la posibili
dad de un empleo como "llenador de cilindros". Co
mo la ocupación con el primo le dejaba bastante 
tiempo l.ibre, decidió aceptar "para mientras", lo 
que ocasionó problemas con su familia. Decidido a 
cambiarse de casa, buscó un apartamento por el 
mercado San Miguelito; pero, dado el precio de la 
vivienda, apenas se quedó allí quince días. Un cono
cido que trabajaba con un distribuidor de gas le di
jo que en el mesón donde él vivía había una pieza 
desocupada. Ese mismo día, en la noche, el amigo 
le presentó a la Nilla Lupita Oa mesonera o admi
nistradora del mesón) y, al día siguiente, Carlos se 
pasó con todas sus pertenencias. 

Al poco tiempo de vivir en el mesón, y consi
derando que su empleo era estable, Carlos decidió 
casarse con Angela, a quien ya conocía de Tacuba. 
Con ella procreó a Hugo Alfredo. Antes de casarse, 
la Nilla Lupila le lavaba la ropa y le preparaba la co
mida. Lavar seis mudadas por semana le costaba cua
tro colones y la comida un colón por tiempo. En la 
actualidad, Angela, además de cuidar a Hugo Alfre
do, se encarga de esas tareas de lavado y comida. 

Carlos trabaja en la empresa, con un salario de 
280 coJones mensuales. Como no le "alcanza" con 
eso, tiene que hacer horas extras, y así redondea un 
ingreso mensual de unos 350 colones. De ello, tiene 
que pagar 27 colones por la pieza del mesón y 20 
para la letra de unos muebles de comedor. Para lle
gar a tiempo a su trabajo, Carlos se levanta diaria
mente a las cinco y media de la mallana y sale del 
mesón hacia las seis y media, tras ballarse y desayu
nar un pan dulce con café. Se traslada en bus, que 
toma como a una cuadra del mesón, y el trayecto le 
lleva más o menos media hora. Regresa al mesón en
tre cinco y media y seis de la tarde, y desde enton
ces se dedica a platicar con Angela, a veces le ayuda 
a recoger agua y, mientras ella prepara la comida o 
lava los trastos, se pone a jugar con el nillo. 

En la actualidad, Carlos no está sindicado, 
pues no hay sindicato en la empresa en que trabaja. 
Sin embargo, y aunque considera que está mal paga
do, "ahora no me dejaría ir así no más; tendría que 
investigar la conducta de los directivos". Piensa Car
Ias que la mayoría de los dirigentes sindicales está 
corrupta, ya que no rinde cuentas sobre los fondos 
de los trabajadores ni hace nada serio por mejorar 
su suerte. Tampoco participa Carlos en ninguna 
otra organización, e incluso se retiró de la coopera
tiva de la empresa "porque estaba muy turbia". Cree 
que el gobierno se encuentra a1 servicio de "la masa 
fmanciera" (son sus propias palabras), pero eso no le 
lleva a inscribirse o comprometerse con algún par
tido político. Seg(m él, en el mesón no se hace pro
paganda política, aunque reconoce que predomina 
la SÍ!"p~tía por. el partido oficial, ya que la NiIla 
Lupita Itene anugos en casa presidencial y en la po-
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Iicía, y muestra inclinación por ese partido. 
Carlos es católico practicante. De joven perte

neció a un club juvenil de la parroquia de Tacuba su 
pueblo natal. Todos los domingos va con Angela a 
misa, y en la mallana sintonizan la YSAX para es
cuchar la homilia de Monsel\or Romero. 

Aunque no le gusta vivir en el mesón, conside
ra que no tiene otra alternativa, dados sus recursos 
económicos. Sin embargo, lo ve como una solución 
provisional y mantiene la ilusión de contar algún día 
con una vivienda propia. En cierta oportunidad estu
vo haciendo averiguaciones con un amigo del mesón 
sobre cierto lote en Mejicanos, pero tuvo que descar
tar la idea, pues "estaba muy quebrado y muy meti
do". 

Sus relaciones en el mesón son "excelentes". 
La Niíla Lupita, la mesonera, se expresa muy elogio
samente de él, y le ha dado llave de la puerta. Elle 
hace algunos favores eventualmente y, aunque la 
considera fiscalizadora y criticona, tanlo él como 
Angela aceptan su autoridad y aprovechan ciertas 
prerrogativas que su confianza les proporciona en el 
mesón. Por ejemplo, Ven televisión en su pieza. Sin 
embargo, saben que la mesonera es inflexible respec
to a la regulación de la vida del mesón y, hablando 
sobre las farnilias que tuvieron que irse, no dejan de 
expresar una gran inseguridad: "A ver cuándo nos 
toca a nosotros". 

Angela es cuatro alias menor que Carlos (tiene 
veintidós alias), y también originaria de Tacuba. Era 
hija de la sirvienta de una familia cafetalera, y vivió 
en la casa de los "patrones" hasta los quince alias. 
Estudió hasta sexto grado en la escuela del pueblo y 
aprendió con su madre los oficios domésticos. A los 
quince afias se vino a San Salvador, a trabajar como 
doméstica con la misma familia a quien había servi
do en Tacuba. All( trabajó varios alias, siempre en 
el mismo hogar, hasta que se casó con Carlos y pro
croó a Hugo Alfredo. En la actualidad no tiene em
pleo, pues no tiene con quien dejar al nillo. 

Angela se encarga de atender las necesidades 
farniliares. A las seis de la mallana se levanta y va a 
la tienda a comprar las cosas para el desayuno. 
Cuando se van Carlos y Meme, lava en el patio y 
atiende al desayuno del nillo. Después, desayuna 
ella, arregla la pieza y se queda all(, leyendo el perió
dico o entreteniendo el tiempo. Hacia las once vuel
ve a salir a la tienda, a comprar las cosas para el al
muerzo. Después, descansa en la pieza, leyendo el 
periódico o dormitando. Hacia las tres, sale con el 
niIlo a caminar por el patio. A veces le compra una 
paleta donde la NiIla Lupita, y algunas tardes se que
dan en la pieza de ella, viendo televisión. "Antes sa
lía al parque con el nillo; pero desde que oí cómo la 
Ana Maria decía que la sellara de José Luis hab(a sa
Iido toda una mallana para irse a un hospedaje con 
otro hombre, ya no me gusta salir. Unicamente salgo 
los domingos con Carlos". 
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Angela es bien considerada por sus vecinos, 
aunque eDa trata de eludir el conversar frecuente
mente con otras mujeres para evitar la acusación de 
"chambrosa". Cuando lava en las mallanas, platica 
con otra sen.ora del mesón, pero únicamente visita a 
la Nilla Lupita. Precisamente, son estos límites de 
Angela en sus relaciones vecinales y en sus salidas (y 
su consiguiente dedicación total a su familia) los que 
parecen fundamentar su fama de seriedad y su buen 
nombre en el mesón. No deja que Hugo Alfredo se 
aparte de eUa o salga de la pieza solo; esto le ahorra 
a Angela posibles conflictos, pero hace que el nillo 
se pase la mayor parte del día dormitando sobre el 
lecho familiar, sin poder apenas rebuUir en el espa
cio estrecho de la pieza. 

Meme, el hermano de Carlos, tiene catorce 
alias. Hace apenas siete meses se vino de Tacuba y 
desde entonces vive con eUos. Ya allí, a los cinco 
alias, había vivido en una pieza de mesón, pero lue
go se pasó a vivir con su cUfiado, a la casa del bene
ficio. Meme encuentra "fregado" vivir en un mesón, 
ya que "uno no es absoluto" de hacer lo que quiera. 
Para jugar, dice Meme, uno tiene que irse afuera, 
pues si lo hace dentro, le regalian. Otras cosas, co
mo el tener que hacer cola para usar la regadera o 
el chorro o el tener que dormir en el suelo, en un pe
tate, no le molestan tanto a Meme. Por otro lado, 
piensa que San Salvador es mas divertido que Tacu
ba, pues hay más que hacer:. se puede ir al parque o 
al zoológico, y se tienen muchos más "cheros". 

81S 

La jornada de Meme se divide en trabajo por 
la maliana y estudio por la tarde. Sale a la misma 
hora que Carlos, pero él va caminando al trabajo pa
ra ahorrar los centavos del bus. Se encuentra como 
aprendiz en una vidriería, donde desempefia todo ti
po de oficios y gana 40 colones mensuales. Aunque 
no paga alojamiento ni comida, siente que el dinero 
no le alcanza para sus necesidades -principalmente, 
ropa y diversiones-, lo que le hace sentirse "explo
tado". A la tarde, y tos comer en el mesón con su 
cunad. Angela, acude a una escuela cercana, donde 
estudia octavo grado. Durante el tiempo de la inves
tigación, Meme se pasó a dormir a la pieza de alIa
do, donde vive un hombre solo, Mart{n, buen amigo 
de Carlos. 

3.4. Un di. en el mes6D. 

La vida comienza muy temprano en el mesón. 
Hacia las tres y media de la madrugada, paulatina
mente, el patio se empieza a llenar de voces y pasos. 
Paulina, el de la pieza 6, y Oscar, de la pieza 8, am
bas motoristas, se disponen a iniciar la jornada y co
mentan sobre viajes y cobros. Hacia las cuatro y me
dia, se empieza a oír algunos aparatos de radio en 
cendidos, movimiento en los servicios, comentarios 
sobre el frío mananero. Apenas empiezan a apuntar 
las primeras luces del alba. 

A las cinco y media de la manana, ya hay cola 
para el bano. Los hombres esperan su tumo sin ca-
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misa, con una toalla a la cintura, mientras platican 
incidentalmente o se saludan entre sí. Es importante 
llegar pronto al bafto, pues si no puede quedarse uno 
sin agua, ya que entre cinco y media y seis la cortan. 
También las mujeres empiezan a movilizarse, algunas 
hacia su trabajo, otras iniciando las tareas domésti
cas cotidianas. Lola, la prima de la Nilla Lupita, lava 
maíz en el chorro de agua. A veces, la nifla Chela, de 
la pieza 17, lava ropa en el patio ya a esta hora. An
gela va a la tiendita a comprar el pan y el café para 
el desayuno. La Cecilia ya ha quitado el agua, y Me
me, Martín (pieza 4) y Marcial (pieza 18), que espe
raban tumo, úJÚcamente pueden lavarse la cara en el 
chorro. 

Seis y veinte. Carlos termina su desayuno de 
café negro y pan dulce, mientras Angela le prepara 
dos panes con queso para el almuerzo. Luego sale 
del mesón junto con Roy, el de la pieza 11, que es 
mecánico y que tiene que tomar el mismo bus. Car
los y Roy han hecho buena amistad, y a veces, van 
al estadio a divertirse juntos. Sale también Don Be
to, el de la pieza 12, que es alballil. A las seis y me
dia, el ritmo de vida en el mesón parece quedar mo
mentáneamente suspendido. Se oye la música de un 
par de radios y el área de los servicios se encuentra 
vacía; el mal olor que sale de ella se expande hasta 
el último rincón del meSÓn. 

Hacia las siete, Don Nico, el de la pieza 16, sa
le al servicio, mientras la niIIa Juana, su sellora, saca 
unos huacales con agua al patio. Angela y Gloria, la 
esposa de Marcial (el de la pieza 18), se disponen a 
lavar ropa cerca del tragante, cada una con su res
pectiva batea y huacales de agua. Don Nico parado 
delante de su pieza, comenta las noticias del "Dia
rio de Hoy". Don Nico tiene como sesenta afios, es 
carpintero, y dedica las maftanas a trabajar en su ofi
cio en su misma pieza. Por la tarde, se pone saco y 
corbata, ya que trabaja en la Biblioteca Nacional. 
Don Nico es un hombre respetado en el mesón, en 
el que ya lleva viviendo más de ocho aftoso Aunque 
su trabajo como empleado del gobierno le produce 
un ingreso mensual de casi 400 colones, sigue prac
ticando la carpintería para que no se le olvide y "pa
ra no quedar volando". Paradójicamente, su esposa 
la niIIa Rosa es mirada con cierto desprecio, ya que, 
aunque trabaja lavando ropa ajena, siempre anda pi
diendo comida a los demás. Sus hijos, ya mayores, 
no han querido aprender ningún oficio y, cuando no 
se encuentnm bajo los efectos del alcohol, tienen 
que trabajar como simples peones. Don Nico es ori
ginario de San Salvador, y nació y ha vivido toda su 
vida en un mesón. En otro tiempo trató de conse
guir casa propia, pero tuvo que desistir por la distan
cia y el costo. Ahora, ya se ha resignado a terminar 
sus días en el mesón. 

Hacia las ocho, Martín, el de la pieza 4, va de 
aquí para aII4 saludando y comentando. Le asegura 
a Don Nico que es mejor trabajar con la empresa 
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privada que con el gobierno, ya que si lo despiden lo 
tienen que indemnizar, y así se puede vivir hasta en
contrar otro trabajo. Martín procede de San Miguel, 
y lleva ya tres aftos viviendo en el mesón. Está sepa
rado de su mujer, y los hijos viven con la abuela en 
Ayutuxtepeque. Es obrero y su tumo comienza en 
la tarde, pOr lo que suele pasar las maftanas en el me
són. Martín es un hombre cordial y servicial, que go
za de general aprecio en el mesón. La Nilla Lupita 
le prepara los tres tier,.pos de comida y le lava la ro
pa; él, a su vez, le hace algunos favores, como conse
guirle leila. Don Nico y Martín comentan sobre los 
derechos de los trabajadores: "Dicen que no tene
mos derechos; derechos sí tenemos. ¡Lo que pasa es 
que no nos oyen!" 

Angela ya terminó de lavar y empieza a preparar el 
desayuno para Hugo Alfredo, su hijito. María, la de la 
pieza 13, sale a limpiar el área del patio correspon
diente a su pieza. Ella y su marido, Daniel, casi no se 
tratan con nadie en el mesón, fuera de la mesonera, 
a quien compnm las tortillas. María es originaria de 
Zacatecoluca. Antes vivía en un pupilaje y trabajaba 
en SALUME, pero tuvo problemas con el patrón y 
dejó el trabajo. Dice que se aburre y está hastiada, y 
deseaba irse del país, aunque tuviera que dejar a su 
compaftero. Lola ya encendió el fuego para cocer 
maíz en la cocina, mientras María empieza a colgar 
ropa en las dos "pitas" que le está permitido tener 
en el patio, tratando de eludir la conversación con 
otros inquilinos. 

Son las nueve y media de la maftana. Angela 
hace la limpieza. Los sábados, a esta hora, Ana Ma
ría, la hija de la Nilla Lupita, prepara came en la co
cina para tamales. Ana María estudia y dice que le 
gusta cocinar. Se encuentra bien en el mesón, ya que 
no hay desórdenes como en otros, como en el que 
vivían antes de que su mamá se moviera para aquí. 
Cuenta que ayer tuvieron una fiesta con los mucha
chos de enfrente, y detiene su plática para regaftar a 
sus hermanitas, Sandra y Lucy, que están molestan
do. El ambiente del mesón es aparentemente tran
quDo, y se oye el martilleo de Don Nico en su pieza. 
El patio se empieza a llenar de prendas recién lava
das. "Aquí la gente paga puntual -sellala Ana Ma
ría- porque firman un contrato", Hace calor, y en 
el mesón no corre brisa alguna. El olor procedente 
de los servicios como que se hace más pesado con la 
temperatura. 

Hacia las once, Angela vuelve a la tienda a 
comprar para el almuerzo del niIIo, de Meme, y el 
suyo. Como no se pueden conservar alimentos en la 
pieza, cada comida requiere un correspondiente via
je a la tiendita. A Angela le gusta respirar el aire de 
"fuera", aunque no sea más que en estas idas del 
mesón a la tienda. El almuerzo consiste en un hue
vo, arroz, frijoles y tortillas. La Nifla Lupita provee 
de tortillas a todos los inquDinos del mesón, e inclu
so a personas de los alrededores. Las vende a cinco 
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centavos. Hacia las doce, Angela lleva su "manta" 
para esperar tumo. La nIa de las "mantas" sirve 
para mantener el orden, sin necesidad de que las per
sonas del mesón hagan cola personalmente. Hacia la 
una, Angela retira sus tortillas y almuerza en su pie
za con Hugo Alfredo. Después, se recuesta a descan
sar con la puerta entornada. El sol cae en vertical, y 
el calor dentro del mesón es sofocante. 

Hacia el mediodía, la venta de tortillas origina 
en el mesón un contfnuo movimiento de personas 
que entran y salen. La Nilla Lupita usa el espacio del 
patio junto a la entrada para poner unas mesas, don
de Uegan a almorzar unos empleados del gobierno. 
La Niña Lupita les atiende obsequiosamente, y hace 
como que no se entera de las bromas y alusiones que 
los hombres intercambian con Cecilia y Ana Mar{a. 
A pesar de su parentesco (prima), Cecilia trabaja co
mo sirvienta de la Niña Lupita. En el mesón, la Niña 
Lupita tiene un verdadero monopolio comercial y 
alimenticio. Anteriormente, una vecina del mes6n 
usaba su pieza como comedor, donde servía a varios 
inquilinos. La competencia no pareció gustar a la 
Niña Lupita. Otra vecina, muy amiga de ella, puso 
un rótulo en la puerta, burlándose del comedor. Es
to desencadenó un fuerte conflicto, ya que la intere
sada culpó a la mesonera del incidente. Por supues
to, el conflicto terminó con la expulsión de la vecina 
del mesón. 

Los sábados, hacia el mediodía y primeras ho
ras de la tarde, se siente una gran animación en me
dio del sofoco del mesón. Gentes de los alrededores 
-hasta de la Colonia Costa Rica- vienen a comprar 
tamales a la Nilla Lupita. Los hay de azúcar y de sal, 
y se venden a veinte centavos: u son un pasón". Pan
cho, el hijo de la mesonera, que vive en la pieza 1, 
regresa de su trabajo. Es mecánico y los fmes de se
mana hace trabajos "particulares". Marcos, el de 
la pieza 9, Uega directo a su pieza con un amigo, y se 
aprestan para ir a Santiago Texacuangos, donde pa
rece que tiene a su mujer. Marcos apenas para en el 
mesón, y sólo utiliza su pieza para dormir. A veces 
trae mujeres a la pieza, pero procura no molestar a 
los vecinos. Apenas tiene cuatro meses de vivir en el 
mesón, y no hace esfuerzos por relacionarse con los 
otros inquilinos. El sellor Rosales, compallero de la 
Niña Lupita, regalla a Lucy, la hija pequella, que no 
quiere comer came. Rosales trabaja como sereno en 
Santa Tecla, y sólo viene al mesón los fmes de sema
na, pues su empleo lo mantiene alejado el resto del 
tiempo. 

Hacia las tres, Angela sale a dar su paseo coti
diano con Hugo Alfredo por el patio. El calor den
tro de la pieza es casi ahogante, y el ruido y el mal 
olor parecen hacerlo más sofocante. Cecilia aprove
cha para preguntar a Angela si le han sobrado torti
Uas. Moncho, el hijo menor de Don Nico, de dieci
séis aIIos, Uega vestido de futbolista, todo sudado, y 
se sienta delante de su pieza. Saluda a algunas de las 
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personas que hay por el mesón, entra a su pieza y sa
le con un radio, que va a escuchar al portón de la ca
Ue. Don Nico ya marchó hace rato hacia la bibliote
ca. Una de las vecinas de la pieza 7, que trabajan co
mo locatarias del mercado, sale de su pieza y se po
ne a lavar ropa. Son de las más antiguas en el mesOn, 
y casi no salen de su habitación. Mantiene relaciones 
relativamente arables con la Nilla Lupita, que les 
suele encargar verduras y otros víveres del mercado. 
Las tres se muestran algo hu rallas con el resto de los 
inquilinos, que sólo las conocen como "las mucha
chas". Nadie ha entrado en su pieza, pero dicen que 
crían ratas u para vender en el mercado". No pudi
mos verificar la veracidad de este chisme, aunque 
nos inclinamos a pensar que es falso; más posible
mente, es como la condenación verbal de la hostili
dad que los vecinos sienten respecto a "las mucha
chas" . 

Entre tres y tres y media "Uega" el agua. Por 
supuesto, la Nilla Lupita es la primera en Uenar sus 
barriles y huacales. Tras eUa, el resto de las mujeres 
del mesón. Esta actividad constituye uno de los pro
cesos más importantes en la vida del mesón, un rito 
esencial e ineludible, largo y tediosa. La recogida de 
agua dura hasta bien entrada la noche, ya que algu
nas tienen que hacer hasta ocho "viajes" para Uenar 
todos sus recipientes. Angela tarda más de veinte 
minutos en Uenar un barrilito, tres huacales (dos pe
quellos y uno grande), una "cuchumba" y una oUa. 
Si consideramos este tiempo como un promedio t{
pico y multiplicamos por veinte farnilias, nos da un 
tiempo total de casi siete horas -aunque este cálcu
lo no es adecuado, ya que los inquilinos de algunas 
piezas no recogen agua. La cola para el agua sigue el 
mismo patrón que para las tortillas: cada vecina po
ne sus oUas en fd., y as{ las demás respetan su tur
no, sin necesidad de estar presente todo el tiempo. 
Sin embargo, algunas de las inquilinas más antiguas 
se arrogan una prioridad, que las otras respetan pa
ra evitar conflictos. El espectáculo de la cola de oUas 
es lo primero que Dama la atención cuando se entra 
al mesón en horas de la tarde. Quedarse sin agua 
puede ser un tremendo inconveniente, ya que en ese 
caso hay que irla a buscar a una fuente algo distante 
del mesón. Si alguna persona ha terminado su tumo 
de "Uenar" y necesita más agua, tiene que pedir per
miso a la persona que esté en el chorro en ese mo
mento. La Niña Lupita controla el agua, aunque, si 
eUa la necesita, la conecta a cualquier hora del día. 

A partir de las cuatro, empiezan a regresar los 
hombres al mesón. Carlos suele Uegar entre cinco y 
media y seis, cuando todavía las mujeres están reco
giendo agua. Angela empieza a cocinar para la cena. 
Se oyen radios y conversaciones, en ocasiones opa
cadas por el ruido de Duvia. Entre la cola para el 
agua, el regreso de los que trabajan, la temperatura, 
el ruido de los radios y el olor de los servicios, la 
atmósfera del mesón se va voMendo rruIs y más pe-
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soda. Cuando Uueve. la situación se complica. y hay 
que arrimarse a las p~des de las piezas para no mo
jarse. con lo que todos empiezan a ser estorbo para 
el movimiento de los demás. 

Oscar. el motorista de la pieza 8. conversa con 
varias mujeres en el patio. Es un hombre extremada
mente comunicativo y tiene la fama de ser el más 
"chambroso" del mesón. Habla fuerte y sin parar. y 
su voz (y sus "chambres") se deja oír por todo el 
mesón. Tiene una compafiera. Miriam de veintitrés 
aftas. que tiene un nifto pequello que no es de él. 

Miriam abandonó a Osear por unos días. pare
ce que con el padre de la criatura. pero tenninó re
gresando. A Osear le gusta platicar de todo. y eseu
cha benevolentemente las quejas de las mujeres so
bre la servidumbre y sometimiento que representa la 
espera y acarreo de agua cada día. De vez en cuan
do. les ayuda a mover algún huacal más pesado. Por 
las noches. le gusta ver lelevisión en la pieza de la 
NiJla Lupita. con quien tiene buenas relaciones. 

A las seis, vuelven a "tortear" en la cocina, y 
se repite una vez más la cola de "mantas" y el movi
miento de personas que van a comprar tortillas. 
Mancho. todavía vestido de futbolista. comenta sus 
dudas sobre si bafiarse ahora o no. Ya no queda más 
que una pieza con candado. lo que indica que prác
ticamente ladas las familias están de regreso. 

Varios hombres se arremolinan alrededor de 
los servicios. pues en los ballos cae ahora el agua con 
más fuerza que en la mallana. Marcial y Roy plati
can en voz baja. mientras Carlos pasea con el nifto 
por el pasillo. La NiJIa Chela. sentada en una silla 
delante de su pieza. observa caDadamente el movi
miento del mesón. Don Edmundo. su compafiero 
de vida. se ha sentado en la orilla del pasillo. y tiene 
en brazo a Beatriz. ruja de Margarita. que vive en la 
pieza 3. Ya ha oscurecido en el mesón. 

Margarita, de veintitres años, tiene dos niftas: 
Beatriz y Luz María. de seis y cuatro afios respecti
vamente. Trabaja de obrera en lNSlNCA. y pasa 
prácticamente el día fuera del mesón. Deja las niftas 
al cuidado de JosefUla. la compallera de Don Beto. 
el a1bafiil de la pieza 12. Fuera de la NilIa Lupita. 
con quien conversa a veces, Joseima es casi la única 
persona del mesón con quien Margarita se relaciona. 
Margarita es de las personas con menos prestigio 
dentro del mesón. Algunos la tratan simplemente de 
"putan

. Se rumorea que ha tenido relaciones con 
Poncho el rujo de la mesonera. y con Roberto. el 
motorista que vive en la pieza 2. Roberto trabaja en 
la ANDA Y vive separado de su farnflia. En general. 
sus relaciones con los otros vecinos no son muy 
buenas. y éstos le critican mucho porque no respeta 
normas tan esenciales como las colas para los servi
cios. 

A las siete y media. Carlos y Angela cenan jun
to con Meme; Hugo Alfredo ya duenne. La cena 
consiste en arroz. frijoles. queso y tortillas. A veces. 
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Carlos se toma una cerveza; Angela sólo bebe gaseo
sa. Tras la cena. Carlos reposa sobre la cama. mien
tras Angela lava los trastos y Hugo Alfredo. que se 
ha despertado. corretea y juega por la pieza. Aunque 
ya no hace tanto calor. hay que mantener la puerta 
de la pieza entreabierta. Se oyen varios radios pren
didos; algunos han conectado la YSAX; se oye. 
lambién. música de rancheras. La mayona de los in
quilinos se encuenlra en sus piezas. con las puertas 
entreabiertas. Unos comen, otros descansan. otros 
platican. otros escuchan radio o ven televisión. El 
ambiente del mesón es denso. y la aparente tranqui
lidad parece apoyada en un difícil equilibrio de no 
inteñerencia. inhibiciones personales (motoras y 
psíquicas) y resignación ante la omnipresencia inva
sora del otro en el propio espacio vital. 

A las ocho y media. Cecilia corta el agua. cuya 
Uave está bajo candado. Osear se quedó con un hua
cal sin Uen .... pero el único comentario que hace es: 
"Va la quitaron, ¿no?". Mercedes, en cambio, que 
no ha tenninado de recoger agua. le reclama a Ceci
lia. que vuelve a coneclarla. Comenta que los huaca
les que había Uenado se los han vaciado. y que "es 
un abuso". Mercedes sigue Uenando agua. y Osear le 
ayuda, mientras comentan sobre las vacaciones de 
agosto. 

Carlos y Angela deseansan con el nifto en la 
cama. Son las nueve y media. Ya cortaron defInitiva
mente el agua. La esposa de Don Nico se acerca a 
preguntar a Angela si ha cocido frijoles y. cuando le 
dicen que no. va con la misma pregunta (petición) a 
la pieza de Mercedes. Angela comenla que siempre 
anda pidiendo comida. jabón u otras cosas y que no 
le suelen dar para que no se "amafie". En la pieza 
20. que da a la caDe. tienen un tocadiscos puesto a 
todo voll1men. Hugo Alfredo se despierta y se pone 
a Uorar. lo que impacienta a Angela. que trata de 
dormirlo de nuevo. Impresiona pensar la cantidad de 
horas que este nifto de mesón pasa diariamente en 
una forzosa quietud. dormido sobre la cama. sin po
der corretear. saltar y chillar. El área de servicios es
tá ya totalmente desocupada. En el cuarto de la Ni
lIa Lupita Osear y Mancho. todavía vestido de fut
bolista. ven televisión y platican con Cecilia. En al
guna pieza todavía no han tenninado de cocinar. 

La m6sica y las conversaciones van paulatina
mente disminuyendo. El nifto se ha vuelto a donnlr. 
En la pieza. cerrada. la temperatura es alta y se sien
te la transpiración de varios cuerpos. Carlos y Ange
la han puesto una sábana en medio de la habitación. 
a modo de cortina, para mantener su "privacidadu 

respecto a su huésped. Comentan sobre el trab.go: 
"A un compafiero le fue mal: lo mandaron a Guate
mala por repuestos. y regresó solamente con las flll)
turas. Le robaron los repuestos." ''TaI vez maftana 
me toque ir a Santa Ana". "El pobre Martín tiene 
mala suerte: le sirvió de fiador a un compaftero de 
fábrica que le prestó dinero a un prestamista. y abo-
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fa le tocará pagar a él". Poco a poco los comentarios 
se van haciendo más espaciados y entrecortados, 
hasta que el suefio los vence. Duermen. 

3.5. La. reglas del mesón. 

El enfoque de sistema. considera que uno de 
los conceptos esenciales para describir una estructu
ra social es el de norma. Una "norma" se puede de
finir como "una regularidad de la conducta aprendi
da" (Brown, 1972, p. 57), e implica una especifica
ción de la conducta, de la situación en que es reque
rida y de las personas a quienes se aplica (ver, tam
bién, Parson., 1968, pp. Il7s.). Por lo general, toda 
noma va acompañada de una expectativa: no s6lo 
se regula la acción, sino que se espera que las perso
nas se comporten de acuerdo con la nonna, lo que 
pennite regular también otros comportamientos en 
función de esa nonna. Diversos autores han analiza
do la emergencia de las nonnas en los grupos socia
les (ver, por ejemplo, Berger y Luckmann, 1968) e 
incluso Sherif (1936) examinó experimentalmente 
este proceso en el laboratorio. 

Existen nonnas fonnales y nonnas infonnales. 
Las primeras son conscientemente explicitadas y, a 
menudo, también fonnuladas -lo que no implica su 
institucionalización legal. Las nonnas infonnales son 
por lo general impUcitas y frecuentemente no existe 
conciencia refleja sobre ellas; pero no por ello dejan 
de influir y regular el comportamiento de las perso
nas. 

En la vida del mesón puede descubrirse un 
buen número de nonnas, tanto fonnales como infor-
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males. Consideraremos fonnales a aquéllas que la 
mesonera, la Niña Lupita, explicita en algún mo
mento a los inquilinos, informales, aquéllas que, sin 
ser explícitamente formuladas, consciente o incons
cientemente regulan la vida del mesón. 

3.5.1. Nonnas fonnales. 

a) Nonnas para el arrendamiento. Antes de 
arrendar a alguien una pieza, la mesonera (adminis
tradora) se asegura de que el solicitante no tenga ni
ños y, de preferencia, procura que se trate de un 
hombre solo. Sin duda ninguna, esta es la razón de 
que haya tan pocos nifios en el mesón. Si excluímos 
las dos hijas de la propia Nifta Lupita, el resto de los 
nilIos ha entrado en el mesón a una edad relativa
mente avanzada, o sólo después de que la pieza lle
vara un tiempo alquilada por algún miembro de la 
familia. Este es el caso de Hugo Alfredo; para cuan
do nació, Carlos ya llevaba varios meses viviendo en 
el mesón y se había gamido el aprecio de la mesone
ra. 

A fm de fonnalizar el arrendamiento, la Nifia 
Lupita exige la presentación de la cédula de identi
dad personal y la cancelación por adelantado de un 
mes de alquiler. Supuestamente la cédula es necesa
na para la fuma de un contrato legal, según la ley 
del inquilinato. Sin embargo, el contrato legal nun
ca llega a fumarse y la mesonera ni siquiera extiende 
recibos sobre los pagos mensuales del alquiler. El sis
tema de pagos parece funcionar bien -al menos, 
desde la perspectiva del propietario y de la adminis
tradora-, a lo que sin duda ayuda su monto, relati-
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vamente bajo, así como la reconocida autoridad 
sancionadora de la NilIa Lupita. 

b) Normas sobre limpieza e higiene. Los in
quilinos deben barrer y mantener limpia el área del 
patio que queda frente a su respectiva pieza. No se 
puede arrojar agua en el patio ni en los servicios, si
no que hay que hacerlo en el desagüe que se encuen
tra en la parte delantera del patio. La basura hay 
que llevarla en una bolsa a un "container~' munici
pal cercano. No se puede tener absolutamente nin
gún objeto, del tipo que sea, fuera de la pieza, y úni
camente se pennite instalar dos "pitasU en el patio 
para tender la ropa a secar. En la pileta que se en
cuentra en el área de servicios sólo se puede lavar el 
trapeador pero no la ropa. Esta o se lava dentro de 
la propia pieza o se lava junto al desagüe del patio. 
Al terminar de lavar, hay que dejar bien limpio el 
desagüe y el área de alrededor. 

La mesonera se encarga de limpiar los servicios 
comunes -baftos e inodoros-, aunque frecuente
mente solicita a otras personas que le ayuden o sus
tituyan en esta tarea. En las letrinas, ha colocado 
un letrero que dice: "Por favor colabore un poco sea 
conciente de dejar su voto y eche los papeles en el 
recipiente colabore un poco y verá que tranquili
dad". A pesar de que los servicios se mantienen rela
tivamente limpios, un penetrante hedor circunda 
todo el área, hedor que, en mayor o menor medida, 

se extiende por todo el mesón. 
No cabe duda de que las normas de limpieza 

se cumplen a rajatabla y que el mesón, en medio de 
su estrechez y pobreza, aparece limpio y aseado. Co
mo ya se dijo, sorprende un tanto la ausencia com
pleta de plantas y flores, tan características inclu
so en las viviendas más pobres. 

c) Normas sobre el uso de luz yagua. Aunque 
la mesonera controla el interruptor de la luz eléctri
ca, que sólo conecta desde las seis de la tarde hasta 
las seis de la mallana, exige a los inquilinos que, al 
salir de sus piezas -por poco tiempo que sea- apa
guen el foco. Algo semejante sucede con el agua, 
que sólo conecta por la tarde y un rato en la malla
na. De hecho, aquí se entrecruzan los Umites de una 
norma formal y una informal. En principio, no se 
explicita ningún Umite al agua que cada familia pue
de recoger diariamente, pero existe un control indi
recto mediante el tiempo en que permanece conec
tada, tiempo que, obviamente, tiene que distribuirse 
entre los inquilinos. 

Por otro lado, la mesonera cuenta el número 
y tamallo de los recipientes llenados por cada fami
lia y, cuando cree que se trata de una cantidad exce
siva, busca alguna manera de llamar la atención. Lo 
mismo ocurre con el ballo: si alguien trata de ballar
se más de una vez al día, se expone a algún comenta
rio irónico o a alguna forma de murmuración de la 
Nilla Lupita. 

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS 

d) Normas sobre el acceso al mesón. El portón 
del mesón se cierra a las diez de la noche y, si alguna 
persona no ha llegado a esa hora, se queda fuera. Sin 
embargo, la mesonera reparte llaves del portón a 
aquellos de los inquilinos que son de su confianza o 
gozan de su amistad. En la actualidad, doce familias 
tienen llave. Obviamente, los inquilinos de la pieza 
20 no necesitan la llave del portón, ya que su pieza 
comunica directamente con la calle. De hecho, esta 
familia dispone de una serie de prerrogativas: por 
ejemplo, disponen de luz todo el día. Sin embargo, 
pagan una cuota más elevada (50 colones) y tienen 
poca interacción con el resto de los inquilinos. 

Para poder llevar algún amigo o pariente a vi
vir temporalmente en la pieza, hay que pedir autori
zación expresa a la NilIa Lupita. Como ella suele es
tar en la cocina que tiene junto a la entrada, y la ver
ja chirria al abrirse, la mesonera puede controlar a 
cualquier persona que entre o salga. Si es algún des
conocido, normalmente le pregunta qué desea o a 
dónde va, y es prácticamente imposible que alguien 
esté en el mesón sin su conocimiento y visto bueno. 

3.5.2. Normas informales. 

a) Normas sobre jerarquía social. Es indudable 
que la mesonera y su familia representan la au tori
dad máxima en el mesón. Sin embargo, preferimos 
considerar aparte su papel dentro de la comunidad. 

Existe una cierta jerarquía determinada por 
la antigüedad en el mesón. Por ejemplo, las inquili
nas más antiguas se asignan una prioridad en el tur
no de acarrear agua y no se sienten obligadas a for
mar cola con sus ollas y huacales. Este es el caso, 
por ejemplo, de Doña Chela, que lleva casi veinticin
co allos en el mesón, o el de "las muchachas" (las 
tres selloras del mercado que viven en la pieza 7), 
que se refieren a su privilegio como "la ley del mon
te". Este privilegio es aceptado porlas demás" a fin 
de evitar pleitos". Sin embargo, las colas para los 
servicios o el agua tienen que ser respetadas por to
dos los demás, y constituye uno de los mecanismos 
clave para la buena marcha de la vida del mesón. 

Por lo demás, la única jerarquización que pu
dimos observar es la que otorga el prestigio personal 
-como en el caso de Don Nicolasito, cuyo consejo 
es deseado por sus conocimientos intelectuales- o la 
"proximidad" de algún tipo con la mesonera, proxi
midad que ya de por sí da cierto prestigio y alguna 
participación vicaria en su poder. 

b) Normas de interacción. Son quizá las más 
sutiles, pero muy importantes. Afectan más a las 
mujeres, aunque también a los hombres, sobre todo 
en la medida en que permanezcan en el mesón du
rante el día. La más obvia es la que controla la con
versación entre vecinos; se trata de visitarse unos a 
otros lo menos posible para evitar las murmuracio
nes o el calificallvo de "chambroso". Así -como 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



LEY Y ORDEN EN LA VIDA DEL MESON 

cuenta AngeIa-, "en cuanto se juntan dos mujeres. 
las otras dicen: 'ya están chambreando' ". Otra nor
ma, complementaria de la anterior. es la que requie
re que las mujeres salgan fuera del mesón lo menos 
posible, a no ser por motivos de trabajo o para las 
compras necesarias. En caso contrario, inmediata
mente se levantarán chismes sobre su infidelidad. 
Ambas nonnas parecen tener un claro sentido: man
tener a los individuos dentro del mesón, y mantener
los lo más aislados posible unos de otros. 

c) Normas de sumisión a la mesonera. La auto
ridad de la Niña Lupita no sólo proviene de su papel 
de administradora del mesón, sino también de una 
serie de normas, más o menos impl{citas, que requie
ren formas muy sutiles de sumisión por parte de los 
inquilinos. Por ejemplo, el establecimiento de una 
relación amistosa con otro vecino al interior del me
són exige que ese otro vecino tenga también buenas 
relaciones con la mesonera. En caso contrario, se le 
aislará y se le hará sentir en formas múltiples su 
"desviación" social. 

Una norma más importante es la que concede 
a la Niña Lupita un verdadero monopolio comercial 
sobre los habitantes del mesón. Todos los inquilinos 
deben comprarle a eUa las tortillas, gaseosas, cigarri
Uos, dulces o fósforos que vayan a consumir, así co
mo encargarle la comida o el lavado de ropa cuando 
la propia familia no pueda satisfacer por sí misma 
estas necesidades, como es el caso de los hombres 
solos. Hay que aceptar que las hijas pequeñas de la 
Niña Lupita puedan entrar en cualquier pieza cuan
do lo deseen, e incluso soportar sus impertinencias 
infantiles o celebrar sus "gracias". No sólo se acep
tan como normales los privilegios de la Niña Lupita 
-Uenar los cubos de agua primero o usar el agua y la 
luz cuando lo desee, monopolizar la cocina común, 
etc.-, sino que se espera que solicite pequeños favo
res o servicios complementarios, que inquiera sobre 
la propia vida o trabajo, y hasta que se le traigan pe
queños obsequios tras una visita al pueblo o lugar de 
origen. 

La no aceptación práctica de estas normas in
formales, sobre todo la concernientes a la mesonera, 
acarrea antes o después -y más antes que después
la expulsión del mes6n. En esto, los ({mites del me
són son claros e inflexibles, como lo muestra el caso 
de la familia que intentó competir con la Niña Lu
pita poniendo un comedor en su pieza para otros ve
cinos. 

4. El mesón: ley y orden. 

Pretendemos, en este apartado, ofrecer un in
tento de interpretación del mesón estudiado. El en
foque de sistemas postula que, en la medida en que 
exista realmente un sistema social, constituirá una 
totalidad con un sentido unitario. Es ese sentido el 
que nos interesa desentrañar en la multitud de a .. 
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pectos que hemos encontrado en la vida del mesón. 
¿Qu~ s~fica el mesón como realidad social? ¿Qué 
senlldo llene en el aquí y ahora de la sociedad salva
doref'i.a? Lo que interesa examinar es el mesón como 
estructura de significación social, no sólo en s{, sino 
en el contexto histórico de El Salvador actual. 

Tres aspectos examinaremos en nuestra inter
pretación. En primer lugar, examinaremos el mesón 
desde la perspectiva del poder, ya que lo que da for
ma a un sistema concreto son las fuerzas de hecho 
en él dominantes; en segundo lugar y vinculado 
con el punto anterior, examinaremos si el mesón 
constituye un subsistema y. por consiguiente, si pt>
demos hablar de una "suhcultura del mesónn~rmal
mente, analizaremos la tesis sobre el mesón como 
"sitio de tránsito". 

4.1. La estructura de poder. 

El análisis descriptivo sobre la vida del mesón 
en su rutina cotidiana nos ha conducido, una y otra 
vez, al papel clave desempeñado por la Niña Lupita 
la mesonera (administradora del mesón). No se trata 
únicamente de que la mesonera ocupe la posición de 
poder máximo dentro del sistema del mesón; se tra
ta de que esa posición condiciona e Incluso moldea 
las mismas estructuras vitales del mesón. 

Ante todo, la mesonera tiene un control casi 
total - ¡no absoluto!- sobre los recursos del mesón. 
EUa controla, en primer lugar, el ingreso al mesón: 
quién y en qué circunstancias puede alquilar una 
pieza, o quién y en qué condir,iones puede seguir vi
viendo en el mesón. Este control es mantenido por 
la capacidad real de sanción que tiene la Niña Lupi
ta para quien no cumpla sus condiciones. No es ca
sualla paradoja de que, mientras los inquilinos sien
ten que el mesón ofrece una gran seguridad física, 
sienten también la inseguridad de que sobre eUos 
pende la amenaza de expulsión inmediata si no se 
sujeta a las reglas. 

La Niña Lupita controla el suministro de agua, 
esencial para la vida familiar, asi como el suministro 
de luz eléctrica, no tan vital, pero s{ importante. Al 
tener una "tiendita" en su pieza, controla también .. 
buena parte de la vida económica de la comunidad; 
es eUa la que suministra tortillas a todos los inquili
nos, así como otros pequellos implementos necesa
rios para la vida cotidiana -fósforos, sal, refrescos, 
cigarrillos, dulces, etc. Ofrece, también, comidas y 
lavado de ropa a los inquilinos sin familia en el me
són. Lo interesante es que, en todas estas activida
des, no admite competencia; más aún, ejerce una 
clara presión para que quienes vivan en el mesón se 
conviertan en clientes suyos. De una manera infor
mal, pero normativa, vivir en el mesón exige com
prarle a la Niña Lupita. 

La ubicación de SU pieza a la entrada del mI>
són y el chirrido de la velja permiten a la mesonera 
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controlar todas las entradas y salidas al mesón. Con
trola, también, quién tiene y quién no tiene Uave del 
portón, para entrar después de las diez de la noche, 
así como si alguien puede ser invitado a vivir tempo
ralmente en una pieza. 

Un aspecto importante que la Nilla Lupita tra
ta de controlar es la información que circula en el 
mesón. En primer lugar, al tomarse la prerrogativa 
de investigar la vida privada de todos y cada uno de 
sus inquilinos, al saber quién entra y quién sale, 
cuándo y con quién, la mesonera constituye la fuen
te principal de la información circulante en el me
són, sobre todo en forma de rumores y chismes. Es
te control informativo desciende hasta el análisis de 
la ropa que cada familia lava y tiende en público: si 
hay prendas nuevas o costosas, si es mucha o poca, 
si le gusta o no le gusta. La estructura de comunica
ción predominante (obviamente, no la única) es la 
que Leavill (1951) llamó de "timón", en que los su
jetos se vinculan directa e inmediatamente con un 
eje o persona central, pero no tienen vinculación co
municativa entre sí. La exigencia de transmitir infor
mación a la mesonera unida a la norma de visitarse o 
hablar lo menos posible entre s( confirma y refuerza 
esa estructura predominante. La Nilla Lupita, más o 
menos inconscientemente, asegura esta red de comu
JÚcaci6n extendiendo su poder infonnativo a través 
de un grupo de mujeres inquilinas "de más confian
za", que le ayudan en sus tareas y en su control in
fomlativo y, sobre todo, a través de sus familiares 
-incluso de las ninas pequen as que penetran en to
das las habitaciones y regresan "con los cuentos" 
donde su mamá. 

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS 

¿De dónde le viene el poder a la mesonera? 
¿Es acaso un poder generado por el propio sistema 
del mesón para normar y dirigir su vida? No parece. 
Por el contrario, el poder de la Nilla Lupita provie
ne, primera y fundamentalmente, de su vinculación 
con el prppietario del mesón. No nos fue posible 
averiguar su nombre; pero es indudable que la Niña 
Lupita goza de toda su confianza, al menos en la re
presentación de sus intereses económicos, y así reci
be de él su poder y autoridad. En la práctica, la Ni
ña Lupita tiene libertad para disponer quién entra y 
quién no entra en el mesón, y su dictamen es deci
sorio e inflexible cuando determina expulsar a al
guien. Esta capacidad de sanción respecto a los re
cursos esenciales del meSÓn (fundamentalmente, la 
pieza) es fortalecida de diversas maneras por la me
sonera. Una de eUas es su amistad con algunos em
pleados de Casa Presidencial, a quienes sirve en el 
meSÓn el desayuno y el almuerzo, de cuya relación 
se precia. y ante quienes su actitud dominante e im
positiva se vuelve obsequiosa y servilmente solícita. 
Otra relación que afianza su poder es un pariente 
-real o supuesto, no pudimos averiguar- que dice 
tener en la policía, dispuesto a ayudarle en caso de 
conflicto con cualquier inquilino. Finalmente, la 
dinarnización de su propio grupito de incodicionales 
dentro del mesón reafirma y potencia su poder de 
hecho. 

El poder real de la Niña Lupita viene, por con
siguiente, de fuera, de su vinculación con el propie
tario del mesón y con empleados oficiales del go
bierno -civiles y militares. En este sentido, su poder 
es un poder delegado, una reproducción a escala del 
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mesón del poder existente -económico y polftico
en la estructura social. Nos encontramos ante un ca
so en el que la estructura del poder social se repro
duce -y fortalece- a un nivel inferior, mediante el 
control de los recursos esenciales para la vida. A esta 
reproducción del poder objetivo, corresponde la H
pica estructura psicológica conceptualizada por Frei
re (1970) en sus fIgUras del "opresor" y del "oprimi
do", sobre todo en la medida en que el "oprimido" 
introyecta la imagen del "opresor" como modelo de 
identificación. La actitud dominante y autoritaria 
de la Nilla Lupita para con los habitantes del mesón, 
se vuelve sumisa y servü frente a los detentadores 
del poder y todos aquéUos a quienes cree social
mente superiores". Pudimos verificar este notorio 
cambio frente a las personas de los investigadores y, 
cotidianamente, frente a los empleados del gobierno 
que Uegan a su comedor. Se presenta aquí lo que en 
psicología se conoce com la imagen del ciclista, in
clinando la espalda arriba y pateando hacia abajo. 

Los habitantes del mesón no tienen más reme
dio que aceptar esta estructura de poder -al menos 
en cuanto habitantes del mesón. Su necesidad de 
una vivienda, su satisfacción por las ventajas que 
presenta este mesón, sobre todo su proximidad a laS 
fuentes de trabajo y su seguridad material, contrasta 
con la inseguridad que sienten por su permanencia 
en él y la "espada de DamocIes" de su posible expul
sión tan pronto desagraden a la mesonera. De aIú la 
ambivalencia de sus sentimientos para con la Nilla 
Lupita: todos los vecinos sin excepción expresaron 
un cierto aprecio y hasta "carifio" por ella, junto a 
un sevilismo, objetivamente casi ofensivo; al mismo 
tiempo, expresiones de rechazo y fastidio hacia eUa, 
sus actos y los de su familia, brotaban veladamente 
aquí y aDá en las conversaciones. Molesta su control 
de todos y de todo, hasta de las intimidades may<r 
res; molesta su continuo autoritarismo; molestan sus 
críticas incisivas y sus continuos crusmes; molesta 
las atribuciones que se toman sus familiares; molesta 
su solicitud de continuos favores. Y, sin embargo, 
todo ello -al menos, a un nivel de conciencia- se 
acepta gustosamente, "por ser la Nilla Lupita". 

4.2. ¿Hay una subcuItura del mesón? 

Ya hemos indicado anteriormente la ambigüe· 
dad del témlino "subcultura" en el enfoque de siste
ma, si con este término de alguna manera se está im
plicando una autonomía del grupo examinado con 
respecto a la totalidad de la estructura social. Sin 
embargo, no se puede negar que, en el mesón, se dan 
rasgos y características peculiares 0, por lo menos, 
formas espec{ficas de convivencia. Posiblemente, la 
más peculiar sea la sensación de ahogo, físico y psí
quico, que produce el mesón -es decir, la vivencia 
de hacinamiento. El estudio de la proxémica nos ha 
alertado sobre la importancia que el espacio puede 
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tener con respecto al comportamiento humano. El 
investigador que permaneció unos días en el mesón, 
experiment6 en numerosas ocasiones la tendencia. 
casi compulsiva, a "escaparse". Ya el primer día 
anota en su diario de campo: 

''No dejo de sentir una gran incomodidad, una 
sensación de asfIXia. Cuando salí de la casa, 
senH que iniciaba un largo viaje. Un viaje lar
go, sí, en el mismo San Salvador, en donde es
tá tan lejos lo que se ve y cómo se vive en el 
Boulevard de los Héroes a lo que se ve y se vi
ve en un mesón del Barrio San Jacinto." 

Otro día esen"e: 

"Es tanta la sensación de encierro, la necesi
dad de espacio, que no queda más remedio 
que salir a la caDe; caminar dando vueltas en 
el mismo trecho de la caDe es mejor que estar 
encerrados en una pieza o recorrer el patio 
tres o cuatro veces, viendo siempre las l1lÍmlas 
caras, chocando en el pasillo con las personas. 
Entrar al servicio y oír los gritos de alguien: 
, ¡Apúrese; ya no aguanto!' Salir y toparse con 
dos o tres personas, una saliendo, otras espe
rando, y ese tufo inmundo que lo siento im
pregnado hasta en los huesos." 

Hasta que un día anota: 

"Estamos los cuatro en la pieza. Esta tarde no 
saldrán a pasear. Hace un calor insoportable. 
Hugo no puede dormir y Uora. Voy a mi casa 
a baftanne;ya no soporto el encierro." 

Obviamente, este tipo de sentimientos no son 
sin más generalizables a los habitantes del mesón, ya 
que provienen de alguien con una experiencia vital 
y una formación bien distintas. Sin embargo, expre
san con claridad el tipo de presión que la estructura 
del mesón puede ejercer sobre los individuos. 

El problema planteado aquí, en términos de 
Stokols (1972), es el paso de la densidad objetiva en 
la relación entre personas y espacio disponible a l. 
experiencia subjetiva de hacinamiento. Que este me
són presenta una alta denSidad, bajo cualquier punto 
de vista que se lo considere, es indudable. Su rela
ción de 1.583.3 habitantes por hectárea es incluso 
superior a la del promedio de los mesones metrop<r 
litanos. Ciertamente, es muy superior a la densidad 
que presenta la mayoría de los tugurios y campa
mentosde San Salvador (EDURES, 1978,1, p. 31) o 
las colonias ilegales (EDURES, 1978,1, p. 41), por 
no mencionar sino viviendas del submercado habita
cional popular (cf. MuñUo, 1974; Harth, 1976, Vol. 
1). 

¿Se produce en el mesón la vivencia de hacina
miento? Hay dos datos que parecen confumar una 
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respuesta afmnativa: por un lado, la desventaja más 
frecuentemente mencionada es la "falta de tranqui
lidad"; por otro, como 'ya veíamos, todas las fami
lias de este mesón han intentado, en un momento u 
otro, lograr una residencia propia. Sin embargo, nin
guno de estos dos indicios pueden ser tomados co
mo prueba de que se produzca la sensación de haci
namiento. 

A nivel de observación, la proporción de habi
tantes respecto al número de bailos e inodoros (24 
mujeres y 33 hombres por unidad) si nos pareció 
desencadenar esta vivencia. La presión para recoger 
a tiempo agua suficiente, para desalojar el bailo lo 
antes posible, o las esperas e inconvenientes en la 
utilización del inodoro, producían a menudo roces 
y fricciones entre las personas, que daban lugar a un 
malestar más o menos reprimido o expresado. 

De acuerdo con Stokols (1972), cabría espe
rar que esta vivencia de hacinamiento se expresara o 
bien por conductas abiertas, o bien por cambios 
perceptivos y cognoscitivos. 

El primer tipo característico de respuesta ala 
sensación de hacinamiento suele ser la tendencia al 
escape. Que esta tendencia se da en los habitantes 
del mesón, nos parece claro, aunque no sea fácil sus
tanciar esta afmnación y mucho menos cuantificar
la. Casi todas las personas entrevistadas expresaron, 
en uno u otro momento, las ganas irreprimibles de 
"salir fuera". Los fmes de semana, y cuando no se 
buscan trabajos adicionales, son numerosas las per
sonas que van a visitar sus pueblos o lugares de ori
gen. Con todo, esta tendencia al escape físico no 
nos pareció excesiva, sobre todo en aquéllos que, 
por no trabajar fuera, tienen que permanecer en el 
mesón prácticamente todo el día. Quizá el bajo nú
mero de nilIos quite el detonante que, en otros m", 
sones, desencadena la fuga física. 

Otro tipo de respuesta corporal presunu'ble es 
la agresión, en formas diversas. Chombart de Lauwe 
(1964, p. 81) encontró en París que "cuando una fa
milia posee menos de ocho a diez metros cuadrados 
de superficie por persona, aparecen perturbaciones 
en las relaciones padre .. lújos" y lo mismo sucede 
cuando hay más de dos personas por habitación. Sin 
embargo, no pudimos observar ningún conflicto o 
acto agresivo serio durante nuestra permanencia en 
el mesón. Quizá ello también haya que atribuirlo a 
la ausencia de nilIos. Apenas notamos una fuerte dis
cusión en una familia y, eso sí, numerosas agresiones 
verbales, en forma de críticas e ironías y sarcasmos. 
Por lo demás, es notorio que existe una gran presión 
"institucionalu o nonnativa que obliga a reprimir to
da manifestación agresiva so peligro de verse expul
sado del mesón. 

En cuanto a las posibles alteraciones percepti
vo-cognoscitivas, es evidente el ingenio desplegado 
por los vecinos para redefinir los. espacios, sobre to
do con respecto a su privacidad o ala vida más ínti-
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ma. Nos llamó mucho la atención el que Carlos y 
Angela tendieran una sábana en medio del minúscu
lo cuarto, a modo de cortina, para separar su lecho 
de la "tijera" del investigador. Por otro lado, si las 
nonnas sobre las visitas y comunicación con otros 
producen un aislamiento social, no cabe duda de 
que producen también, al menos derivad amente, un 
margen de privacidad. 

Es este aislamiento individualista el tipo de 
reacción que encontramos más generalizado como 
posible respuesta a la vivencia de hacinanliento. Las 
personas frecuentemente se encierran en sí mismas, 
tanto materialmente -permaneciendo sin hacer na
da en sus piezas- como psicológicamente, propi
ciando una forma de obnubilación consciente. La 
presión informal para que las mujeres ni salgan ni se 
comuniquen unas con otras más allá de lo "necesa
rio", les lleva a una especie de pasividad lastrante: 
se mata el tiempo dormitando o adormeciendo la 
conciencia en un no hacer enervante, hasta que bro
ta el deseo compulsivo de escapar o de agredir. 

En resumen, creemos que la densidad habita
cional sí genera, en el caso de este mesón, la viven
cia de hacinamiento. Como las reacciones de tipo 
corporal son dificultadas por la estructura normati
va del mesón, la respuesta más característica se pro
duce en la forma de alteraciones perceptivas y cog
noscitivas, que suelen conllevar una cierta obnubila
ción de la conciencia de los individuos. Podemos Iú
potetizar que aquí se encuentran algunos de los me
canismos psicológicos que producen los rasgos de fa
talismo y pasividad, normalmente observados en es
te tipo de población. 

Si unimos aislamiento, más pasividad, más 
adormecimiento de la conciencia, más la sujeción a 
la mesonera, tenemos el esquema de un grupo social 
dependiente y dominado, dentro del sistema de po
der imperante. Se permanece en el mesón, y se per
manece alienado y sumiso. La única alternativa está 
entre someterse o escaparse - y desde nilIos los Iú
jos- del mesón son socializados a este esquema. La 
otra salida implicaría el conflicto con la mesonera, 
la expulsión de la pieza, y el recomenzar el proceso 
en otro mesón_ 

Ciertamente, estos rasgos son peculiares del 
mesón. Sin embargo, ¿nos permiten blar de una 
subcultura, en un sentido más o nos autónomo? 
La respuesta es claramente no. D echo,las normas 
más importantes que determinan la vida del mesón 
no surgen de la interacción espontánea del grupo. La 
tesis comúnmente aceptada en psicología social de 
que cada grupo, al formarse como tal, se da sus pro
pias normas, es totalmente falsa aquí. Las normas de 
dominación vienen impuestas por la mesonera, no 
como persona, sino como personificación del poder 
que recibe de la estructura social más amplia, econó
mica y política. De ahí la ambigüedad de la misma 
mesonera, que no hace sino administrar la propiedad 
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ajena y cuya vida, bajo tantos aspectos, expresa la 
misma situación de miseria y opresión que la de los 
demás inquilinos. Son fuerzas externas y superiores 
al mesón las que conftguran su estructura existen
cial. 

Por otro lado, los ritmos de la vida cotidiana 
en el mesón son fundamentalmente impuestos por 
necesidades del grupo humano que no surgen, sino 
que sólo se expresan y concretizan en el mesón. Es 
el trabajo en el sistema dominante de producción, el 
acceso a él (empleo), lo que lleva a las personas a 
aceptar la pieza del mesón como vivienda; el trabajo 
y la imposibilidad de conseguir otro tipo de vivienda 
que reúna los mínimos necesarios para la superviven
cia: costo, servicios, ubicación. De hecho, todas las 
familias de este mesón han realizado esfuerzos, en 
uno u otro momento, por conseguir una vivienda 
propia y distinta. Algunas lo siguen intentando toda
vía, y tienen esperanzas de conseguirla algún día. 
Otras, ya han desesperado. 

La sujeción y dependencia, la ineludible nece
sidad de acogerse al mesón como única alternativa 
viable para entrar en el mundo del trabajo, nos indi
can que el mesón no es Wl sistema cenado, ni un sis
tema autónomo; es parte de una estructura de opre
sión, que impone su poder para mantener a esta po
blaci6n en los límites inferiores del sistema social es
tablecido. La explotación que tiene lugar en el 
trabajo se amplía y extiende a una explotación en la 
vida privada, que refuerza y potencia a la misma es
tructura social. Nada hay de extrafto en que el me
són ofrezca seguridad, que en él impere un induda
ble orden y decoro. Se trata de la ley y orden del 
sistema establecido, que ofrece unos mínimos vi
tales de empleo y vivienda a cambio de una alta do
sis de dependencia y sumisión_ 
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4.3. ¿Sitio de tJánsito o lugar de absorción? 

La hipótesis de que el mesón es un "sitio de 
tránsito" nos parece, en el mejor de los casos, aro
bigua. Ciertamente, corresponde a la conciencia 
ingenua, subjetiva, de la mayorla de los inquilinos 
de este mesón; sin embargo, en modo alguno ca
rresponde a los datos objetivos. La transitoriedad, 
las más de las veces, se va prolongando y, cuando 
mucho, el cambio implica el paso de un mesón a 
otro. 

En un primer momento, ponderamos la Iú
pótesis de que la "transitoriedad" se refería no tan
to al mesón como vivienda cuanto a la vivienda en 
sí misma con respecto a la existencia. De hecho, 
un buen porcentaje de los inquilinos toma el me
són como un simple sitio a donde ir a dormir y don
de proteger sus propiedades -y, entre las propieda
des, estaría en primer término la mujer y los lújos. 
Es común que los habitantes del mesón se refieran a 
su pueblo o lugar de origen, no al mesón, como su 
punto de vinculación social. 

Sin desechar la hipótesis anterior completa
mente, pensamos que la transitoriedad tiene un sen
tido más profundo. Se trata de un contenido de con
ciencia ilusorio que pennite mantener la situación 
de dependencia. El convencimiento y la expectativa 
de que el mesón no es más que "para mientras" , que 
el cambio real es posible y asequible, constituye una 
ilusión en el sentido psicológico del término -como 
conciencia o percepción engaftosa de la realidad. Pe
ro se trata de una ilusión funcional para el sistema, 
ya que mantiene la enajenación de este grupo social 
que DO se interroga sobre los factores reales que le 
obligan a vivir en esa situación inhwnana. La expec
tativa de cambio, el convencimiento sobre la transi-
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toriedad del mesón, oculta su carácter de necesidad 
para el sistema de explQtaci6n social que lo genera. 
Por otro lado, justifica y estimula el sometimiento 
de los individuos y familias a las presiones grupales, 
tanto del grupo del mesón como de la sociedad mAs 
amplia, que se ve como el comportamiento necesa
rio para el esperado progreso social ascendente. 

Esta falsa conciencia de transitoriedad urúda 
al esquema de "ley y orden" importante, nos da el 
verdadero sentido social del mesón: se trata de un 
lugar importante de absorción en el sistema social 
salvadoreño. Un sitio que permite integrar en el prc>
ceso de producci6n a una amplia poblaci6n (recuér
dese el alto porcentaje de "empleo"), manteniéndc>
la en los márgenes del sistema a un costo mínimo, 
sumisa, dependiente e inconsciente sobre su propia 
situación. En este sentido, el mesón no es un lugar 
de tránsito; es una parte importante del sistema sc>
cial salvadoreño, donde se integra férreamente a una 
población que cubre labores, sobre todo de servicio, 
y que constituye una rica reserva de mano de obra 
barata a donde acudir para mantener la estructura 
de explotación. 

S. Las posibilidades de cambio 

Entramos, fmahnente, en el terreno más resba
ladizo e hipotético de nuestro trabajo. Se trata de 
examinar las posibilidades de cambio que ofrece el 
mesón como "sistema" social ante la acción y obje~ 
tivos de la FUNDASAL. La labor predictiva es siem
pre riesgosa en ciencias sociales. y más en este caso, 
en que nuestro estudio no puede pretender represen
tatividad estadística. Por ello, lo que sigue no pasa 
de ser un conjunto de reflexiones, fundado sí en el 
conocimiento adquirido con el presente estudio, pe
ro necesariamente de carácter hipotético. 

Un proceso de cambio social requiere, cuando 
menos, tres elementos: un grado mínimo de satis
facción, que permita elaborar expectativas crecien
tes; un cierto nivel de conciencia social, que ubique 
las raíces de los problemas; y la materialización de la 
conciencia social a rúvel de grupo en algún tipo de 
organización comunitaria. Por supuesto, estos ele
mentos no garantizan de por sí que el proceso vaya 
a tener lugar. En su modelo sobre los movimientos 
sociales, Smelser (1963) menciona siete determinan
tes, cuya suma progresiva explica -nosotros cree
mos que sólo describe- un movimiento colectivo. 
En to~o caso, sin los tres factores mencionados pa
rece difícil pensar aun en la mera posibilidad de un 
cambio social. 

¡.,En qué medida el proyecto de rehabilitación 
de la FUNDASAL puede propiciar estos elementos 
en la vida del mesón? Veámoslo con relaciÓll a los 
tres aspectos mencionados en la Introducción, que 
coinciden con las tres condiciones para el cambio: 
la vida famlliar, la conciencia social y la organiza-
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ción comunitaria. 
Parece claro que la mejora material en las con

diciones del mesón en algo puede ayudar a la vida 
familiar. Sin embargo, la estrechez del espacio vital, 
tanto de la pieza como del patio común, así como la 
limitación en los servicios comunes, son condiciones 
que no vail a cambiar, con lo que la vida familiar y 
la privacidad individual no van a mejorar notable
mente en este aspecto. Lo que sí puede -y debe
cambiar es la incidencia de la mesonera (propietaria 
o administradora) en la vida privada de las familias 
inquilinas así como el aislamiento, más o menos for
zoso, de unas familias respecto a otras. 

Cabría barajar aquí algunas posibilidades inte
resantes. Ciertos mesones tienen espacios supuesta
mente comunitarios. En el caso del mesón estudia
do, la cocina que ocupa una pieza en el lateral iz· 
quierdo no pertenece en principio a nadie, aunque 
es acaparada por la mesonera. Podría pensarse en es
tos espacios para crear sitios comunes que. de algu
na manera, supusieran un aumento o prolongación 
de las piezas familiares. La misma posibilidad podría 
explorarse. sobre todo en mesones grandes, con mu
chas piezas -que no hicieran los costos de estos es
pacios adicionales excesivamente onerosos. Todavía 
otra posibilidad sería dc rehabilitar zonas de meso
nes más que mesones aislados -con las oportunida
des consiguientes de crear espacios de expansión psi
cológica, como placitas, parques o centros comuna
les. 

Otra posibilidad en la que cabria pensar, a fin 
de mejorar las condiciones para la vida familiar, es la 
de favorecer que grupos de parientes tomaran varias 
piezas en un mismo mesón. Esto tendría la ventaja 
de propiciar algo así como casas familiares al inte
rior de un mismo mesón. Tendría, entre otros incon
venientes, el peligro de generar grupos de poder en 
el interior del mes6n. 

El cambio en la propiedad de la pieza va a 
romper la expectativa de transitoriedad de los inqu;' 
linos. Ciertamente, esta medida puede tener su as
pecto negativo, en la medida en que la pérdida de es
peranza puede alimentar el fatalismo y la pasividad. 
Sin embargo, la ruptura de esta falsa conciencia pue
de generar dinamismos sociales distintos. En otras 
palabras, el desmoronamiento de la conciencia de 
transitoriedad hace posible una toma de conciencia 
social distinta, sobre las raíces de los problemas que 
el habitante del meSÓn enfrenta. Pensamos -quizás 
con demasiado optimismo- que, al desaparecer la 
ilusión sobre el carácter transitorio del mesón, se 
presenta una oporturúdad magnífica para un proce
so de educación social. Por supuesto, este proceso 
debe propiciarse, posibilitarse y acompañarse. En 
parte, creemos que ésa puede ser una de las tareas 
constructivas del promotor social. Por otro lado, 
este cambio en la conciencia debe ir urúdo al esta
blecimiento de nuevos vínculos comunitarios. de 
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modo que la vivencia de seguridad-inseguridad, antes 
referida a la mesonera. eche ahora sus raíces en la 
organización de una comunidad nueva. 

La organización de la comunidad pasa, necesa
riamente, por la desaparición de la figura de la meso
nera (o mesonero). Con su desaparición y la adquisi
ción de la propiedad de la propia pieza, se rompen 
de alguna manera los vínculos inmediatos de domi
nación en el interior de) mesón . Obviamente, esto 
no cambia la dependencia fundam ental respecto a 
las fuerzas externas del sistema -sobre todo, las que 
penetran a través de la vinculación laboral. Sin em
bargo, se abre un espacio, por pequeño que sea, para 
la elaboración de nuevos esquemas de convivencia. 

Estos nuevos esquemas organizativos no serán 
nada fáciles. Ante todo, con la desaparición de la 
mesonera desaparece el principio organizador inme
diato de la convivencia en el mesón, pero no desapa
rece la necesidad de unas nannas reguladoras de-esa 
convivencia ni la necesidad de una di rección. El pro
blema respecto a ]a organización se puede agravar 
por el hecho de que, al adqo.irir la propiedad de la 
pieza, las famjjja s sientan que nadie puede imponer
les condiciones respecto a la forma de encauzar su 
vida en el mesón. En este sentido , la FUNDASAL 
debe estar consciente de que su acción tiene que 
ser clara y pronta. Hace falta una organización en el 
mesón, una capacidad sancionadora y una autori
dad. Que estos aspectos deban ser asumidos por los 
mismos inquilinos, parece deseable. Sin embargo, no 
es evidente cómo se pueda lograr este objetivo con 
un máximo de efectividad, sin que el proceso caiga 
en nuevas formas de dominación o paternalismo. 
En nuestra opinión, hay que planificar este proceso, 
de tal manera que la organización condicione ya la 
inclusión en el mesón de una familia. Posiblemente, 
un factor que puede ayudar a este aspecto organiza
tivo sería que los habitantes del mesón tuvieran tam
bién alguna relación laboral. En otras palabras, que 
quienes habitan en un mismo mesón - por lo menos 
algunos- trabajen en una misma industria o en sec
tores relacionados. La conciencia comunitaria po
dría vincularse, asi, a la conciencia laboral, lo que 
aumentaría la viabilidad o interés de cualquier tipo 
de organización. 

Es, sin duda, el aspecto fanliliar el que presenta 
más problemas para el proyecto rehabilitador de la 
FUNDASAL. Es imposible prever, por otro lado, la 
evolución a mediano o largo plazo de la comunidad 
de un mesón rehabilitado; su dependencia estructu
ral respecto al sistema social más amplio , así como 
la inflexibilidad y endurecimiento de las condicio

nes de este sistema, puede abocar a conflictos graves 
en el mesón rehabilitado, conflictos que en la actua
lidad no pueden aflorar dada la dominación interna 
y la exclusión inmediata de quienes turban la 
" ley y orden" del mesón. Sin embargo, el proyecto 
ofrece la posibilidad de un cambio en la conciencia 
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social de este sector oprimido y marsJnal y la opor
tunidad de una incipiente organización comunitaria. 
En nuestra opinión, esta penpectiva justifica sobra
damente un seguimiento muy cercano de la evolu
ción del proyecto piloto en Mejicanos, a fin de veri
ficar si las previsiones más optimistas scnaladas en 
este trabajo se van volviendo realidad. 
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